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SE P U E D E VETj 1 0 7 7 ? JIL MISMO TIEMPO. A DJSTJIMCJJI E-^O señoreo <¡ue.¡en acedes c^n^^^^^^^ 
. __- • i i I en los Oídos es ¡a estrella del cmema L eila fíyams. 

Mientras oye por medio de la radio, contempla, al mismo tiempo, las fotografías í/i/e trasmiten de ¡o que está sucediendo en el sitio en que se origina el sonido A su lado, Sam Zim* 
balisf, la enseña e! manejo del maravilloso aparato. (Polo Marín.) 

AUTO M Ó V I L E S 

CHÎ y^LER 
Construidos como sólo CHRYvSLER construye 

Agencia exclusiva para España: SEIDA (S. A.) 

Fcrnanflor, 2. s M A D R1 D 

Exposición: Pi v Margall. 14. = M A D R f D 
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C I S N E 
POR LA BLANCURA; 

R A S o 
POR LA S U A V I D A D . 

En eso hace pensar a quien 
lo admira, su terso y fino cutis, 
bien cuidado por el delicioso 

J A B Ó N 
H E N O DE PRAVIA 

De pasta neutra y compacta ; de 
perfume intenso e inconfundible. 

Aun para la epidermis más delicada 
es una car ic ia suave su espuma 
cremosa. Limpia b ien los poros. 
P e r f u m a y e m b e l l e c e la p i e l . 

Pastilla, 1,25 en toda España. 

PERFUMERÍA G A L . - M A D R I D 
Casa en Buenos Aires: Maure, 2 0 1 0 - 1 4 . 
C a s a e n L o n d r e s : S t r a n d , 7 6 . 
Casa en Hueva York: Waverly Place, 147-153. 
Casa en Amsterdam: O. Z. Voorburgwal, 101. 
Casa en Copenhague: VlngaardsstrSde, 22. 
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eslampa 

1 aulíno Li^cudun. el tor"" 

dable pÚQíl I-miaaDie pugu vasco, vue 

ve a colocarse en primera 

tila oara • el campeonato P' 
del mund 

y su madre nos dice al 

enterarse tríun SU 

níjo^ que I aulíno llegará 

a ser el campeón del mun

do^ porque «es muy tuerte» 

ha poderosa cabeza de Uzcudun, capaz de aguantar ¡os 
golpes más terribles sin dejar de sonreír 

Una fase del entrenamiento del primer boxeador 
español' 

Eí triunfo reciente de Paulino Uzcudun en el 
"Madison Square Carden" de Nueva York, sobre 
el norteamericano Kayo Oiristner, ha tenido una in
dudable resonancia en todo el immdo. 

Peío de seguro en ningún 
sitio tanta como en estei 
pueblecito vasco de Regi!, 
en este caserío de Qiirutzea-
ga, y, sobre lodo, en esta 
viejecita que le habita con 
sus hijos y que es la madre 
del púgil vasco. 

La madre de Paulino no 
habla más que su dialecto 
£us/(erü. Pero en cuanto la 
notificaron el triunfo, se ha 
•hecho leer en los periódicos 
la reseña del combate, y es
tá verdaderamente orgullosa 
del Jriunfo de "su pequeño 

•J*auIino". 
, . . • - * * * 

—¿Uisted lo esperaba? 
•—le preguntaiwM. 

— Y a lo esperaba, ya 
•—nos dice la súrfliática an
ciana. Y luego, sonriendo 
con malicia, añade:—Muy 
malas cosas habían dicho 
de mi Paulino allá, ¡Gentes 
malas habrán sido! Pero 
ahora ya han visto. Creo 
que le aplaudían y !e da-

t0Kf^M 
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La anciana madre de Uzcudun. 

ban vivas y todo cuando termánó de zuirrar al otro. 
[Algún daño sí le habrá hecho! 

— ¿ A usted no le gusta que su Paulino haga 
daño a nadie? 

f f f r t fotografía ha sido obtenida en Norteamérica durante eí entrenamiento que sirvió a 
para vencer a su temible contrario Hoyo Christner. 

Paulino se somete a los más duros ejercicios para perfeccioa 
nar su forma. 

— N o . Yo se lo hago poner en las cartas, que 
tenga cuidado de no dar muy fuerte. Pero si el otro 
le pega duro, ¿qué va a hacer el pobre? Mu<Jioá 
puñetazos parece que le dio a mi Paulino... ¡San

gre y todo le hizo echar! Y 
mi Paulino tiene mal genio. 
¡ No debía haberle apurado 
tanto el otro! 

* * * 

—¿Tiene" usted muchas 
ganas de volverle a ver? 

La vieja no contesta, pe
ro se la ve llena de satisfac
ción al pensar en el retor 
de su hijo: 

— ¡ M u y cansado debe 
de estar! ¡ Dos horas dicen 
que se estuvieron pegando! 
Y al final, mi Paulino no 
podía íevantar el tw-azo de 
cansado que estaba. ¡Y eso 
que yo le he visto en muchas 
muy buenas aquí... 

Y la vieja señaJa la tie
rra a su alrededor CÍMI un 

gesto sobrio, mientras su ros
tro adquiere eicpresivaínEnte 
la admiradÓh que le produ
ce el recuerdo de las haza
ñas de fuerza que ella ha 
ví^o realizar a su hijo. 

). EGUiA 
Uzcudun de preparación 

(Fotos Sport V Marín.) 



Cstain(>u 

JUa tercera j a rnaaa ctcl torneo luL-

oolístíco para la ^ o p a ac Cspaña 

d 
REAL MADRID, 2; ATHLETIC, I.—Mar^ RACING f 2; CELTA, I .—El gesto compungido de Martínez II en una de sus Urquizu interceptando un pase de Arete, duran^ 
tínez despejando un «córnen». acosado por Peño múltipfci y acertadas intervenciones- te el partido Madrid^^Athlétic. 

y protegido por Santos._ í Fotos Alvaro.) 

REAL SOCIEDAD, 3; F.C. BARCELONA. 0.—«Choh'n» marca el tercer tanto, REAL UNION DE IRUN, I; ARENAS, I .—En un acompasado tiempo de baile 
mientras Vidal parece citar a banderillas. tres^arentros^ tratan de impedir que se filtre un irundarra, 

{Poto Marín.) (Foto Amado.) 

BARACALDO. 2; REAL ZARAGOZA, I.—Apurado situación del portero del Baracaldo, que há conseguido SU'^ 
Jetar el halón, pero que no puede impedir que un delantero le pisotee amablemente la cabeza (Foto Amatio.; 

ESPAÑOL. 3; EUROPA, I .—Florenza. portero ÍU-
rapeista, por tierra, derribado por Tena I. 

(Foto Drtdosa.) 

Use el traje interior marca "UNION" 
ES EL MAS CÓMODO Y ECONÓMICO 

Para niño desde... 4,00 ptas. 
Para caballero.... 9^75 » 
M A N U F A C T U R A E S P A Ñ O L A 
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Oyarb íae y V izcaya tríunran en el V^ampeonato 

nacional ae v^ross country 

El corredor vizcaíno Jesús 
Oyarbide, vencedor de ¡a 
carrera, fotografiado a la 

llegada. 

En !a cani(piña jugosa 

y húmeda que circuní3a 

a] estadio gtjonés del 

Molinón se ha disputado 

este ano el X I V Cam-

I>eonato nacional de ca

rreras a través del cam

po. La más popular y 

democrática de las prue

bas del calendario de

portivo español ha logra

do el éxito habitual bajo 

la organización de la 

Federación Asturiana de 

Atletismo. El triunfo ha 

correspondido, indivídual-
El pelotón de cabeza pasando por una pintoresca vereda, al lado de una laguna en que se reflejan sug siluetas, antes de 

internarse en pleno campo. 

El publicista deportivo Ew 
genio Fojo, a cuya iniciati» 
va se debe la institución del 

Cross Nacional. 

mente, al vizcaíno Oyar

bide. Por tqiápos regio

nales, ha resultado tam-

bien victoriosa Vizcaya, 

cuabo de cuyos repre

sentantes se clasifican en

tre los seis primeros lu

gares. 

Ocupa el segmido lu

gar Cataluña. Castilla no 

ha tenido un gran luci

miento, debido a las vi-

cisitudes por que atravie

sa su oTiganización atle-

" lista. (Fotos luároi. 

El equipo de Vizcaya ganador del trofeo del Rey, atribuido al mejor clasificado. Equipo de Cataluña, que ocupó el segundo lagar en la clasificación por regiones. 

Guipúzcoa, que figura repetidamente en el ^palmares* de ¡a carreja, ocupó el tercer lugar Castilla no obtuvo esta vez una clasificación brillante, ni colectiva ni individualmente. 

.-'.-L- '•^íj»^í>*^~*TfttV-ft i '-Jt -
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é emanen 
PANDERETA DRAMÁ

T I C A . — E l Sr. Ramos de 

Castro, fácil versificador, 
fértil y lozano ingenio 
que el año pasado hubo 
de brindarnos una donosí
sima parodia de la Anda
lucía de pandereta, vuel
ve sobre sus pasos, y nos 
ofrece ahora una pande
reta dramática de Anda
lucía. Trazo fuerte. Co
lor arrebatado. Toreros, 
celos, sangre, guitarras, 
debíanles y majezas. Seis 
cuadros—seis "estaint>as" 
según la denominación del 
autor—que acreditan co
nocimiento -del teatro y sa
gacidad extremada para 
hallar el punto vulnerable 

de la sensibilidad popular. Rotundas y valientes las 
estrofas de ¡Mira qué bonita eral— resttallaron como 
fusta de dom,ador sobre los nervios de los ¡espectado
res. La sala hubo de responder con el estrépito de sus 
aplausos. Un triunfo para el autor, que, de seguro, le 
servirá de estímulo para acometer empresas ^ s selec
tas, como cabe esperar de sus notables aptitudes. 

TEATRO REINA VICTORIA—Pepita Díaz y San:. 
Hago Artigas en una escena del segundo acio de ¡a nueva 
comedia de Luis Fernández Ardavin «Cuento de aldeaft. 

La joven actriz Rosarlto Iglesias, que con la obra 
de Ramos de Castro comparecía por vez príiriiera ante 
el público de Madrid, es una espléndida proanesa, 
próxima, a granar en felicísimas realidades. Espigada 
y arrogante figura, clara belleza, empaque dramá
tico y brioso ímpetu en las escenas pasionales: he 
aquí nuestra primera impresión. A su lado hiciéron-
se apíaudhr el excelente actor Sr. Baena y la señori
ta DomftT>guez. 

E L CAÑONAZO DE LA REVISTA.—Molicie placen-

lera para los ojos, fácil halago para el oído: no ne
cesita más una revista. Mujeres bellas, aptitinies ar
moniosas, ritmo gentil en las evoluciones coreográfi
cas y una miúsica amable y alígera que, a ser posi
ble, no ofenda gravemiente las coimcciones estéticas 
de los melómanos. Ninguna persona razonable lleva 
más allá sus exigencias. En El mantón español no es-

Los notables actores ar= 
gentinos Enrique de Rosas y MatiU 

de Rivera que, al frente de su Compañía, 
han debutado en el teatro de la Zarzuela. 

cascan ciertamente algunos de estos eléaniénlos. Acaso 
las señoritas del conjunto olvidaron ponerse de acuer
do antes de salir a escena. En compensación de este 
descuido, ofrecían cebo espléndido al mariposeo de 
os gemelos, voraces éstos en su versatilidad. Guerre
ro mostróse pródigamente obsequioso en servicio de 
los gustos fáciles. Algunos números lograron y aun 
merecieron los homenajes de la repetición. Míss 
Dolly, la troupe rusa Borris y el caricato Sr. Barí 
cumplieron asimismo como buenos. No obstante, los 
flecos de El mantón español enredáronse en la seg;un-
da jomada de la obra. ¿De quiéii la culpa? [Cual^ 

quiera sabe I Mas no hay 
que echar en olvido que 
la revista es ante todo un 
libro, guión y pauta de 
los esfuerzos mancomu
nados d^ mnísicosí, can
tantes, bíúlarinea, modis
tos y escenógrafos. Y el 
libro del Sr. Guichot, 
notable, sin duda, como 
extracto de algunos ar
tículos del Espasa, no es 
en verdad un modelo de 
pieza teatral. Faltó el 
cañonazo en el bastidor. 
Y el bordado quedó en 
el aire. 

ENRIQUE DE ROSAS. 

. Llega a Madrid de nue
vo el notable actor ar

gentino, nostálgico del aplauso que siemipre le ha 
acompañado a su paso por este pueblo. Temperamen
to proteico el suyo, su expresión dramática cuenta con 
resortes eficaces para plasmar Jas más diversas perso
nificaciones. Su acento poderoso y arrollador, de fibra 
fuerte y tensa en los efectos patéticos, se complace en 
matizar las situaciones de violencia pasional con 'un 

Ernesto Vilches en «La sombra del harén», de Luden Bera 
nard, adaptación de Remte Hernández, obra estrenada 
con gran éxito en Buenos Aires, y en ¡a que el gran actor 

hace una verdadera creación. 

TEATRO DE LA COMEDIA.—La admirable sopra^ 
no Angeles Otfein, el tenor Juan García y la concertis= 
ta señorita Coll, que tomaron parte en la fiesta de-Ios di= 

hujantes, 

dejo himiiorístico, netamente humano, que aflora en 
una especie de ritornello caricaluresco. Tal se nos 
muestra en la obra de Sí^batino López, La señara 
Rosa, comedia italiana habilidosanCente construídíi 
con viejos materiales del teatro de principios de siglo. 
Este Sr. Félix, el indiano de La señora Rosa, es her
mano gemelo de aquel comerciante prot^onisla de 
Parodi y¡ Compañía, dbra del mismo autor, que no ha 
m'ucho vimos interpretada por Maraño. Comedia de 
tipos escrupulosamente pergieñados, en los cuales las 
aparentes contradicciones de su íisonomía psicológica 
rinden gran eficacia de teatrailisn». Por dentro, poca 
cosa. Pero los fantoches están bien pintados y itís-
jor movidos al socaire de unas situaciones matemá
ticamente medidas y con pulcra destreza ensambla
das. Agradó al público la obra, y especiahnente hu-
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TEATRO PRICE.—Cuadro escénico de la revista c£/ mantón español», letra de Guichof y música del maestro Guerrero. 

bo de ser celebrada la interpretación, en la cual, al 
lado del Sr. De Rosas, destacaron Matilde Rivera, 
voz suave y atercic^lada, y la señorita Gil Quesada. 

Una farsa en el castillo es el título de unajigracio--
sa pieza de Molnar. Un abastecedor del género có
mico apenas hubiera visltnnbrado en esta farsa otra 
posibilidad sino la vulgarísinta de una traína vodo-
viiesca. La sagacid a d 
constructiva de Molnar 
iha sabido agilitar las lí
neas del edificio con fi.no 
sentido arquitectural. La 
realidad de un e p i s o 
dio picante se entrelaza 
con la ficción dramáti
ca ideada [por uno d4 
ios personajes <íe ] tó 
farsa, y llega un momen
to en que, al ser Irans-
plantada lilera'lraente al 
teatro una escena que to
dos han presenciado en 
la vida, el fallo de los 
profesionales recusa por 
convencional y falso el 
único elemento de la co
media tomado del natu
ral. Las situaciones có
micas se producen en la 
obra con espontánea gra
cia. Acaso pecan de in
sistentes algunos recursos 
hilarantes del d i á l o g o . 
Forzoso será reconocer, 
sin embargo, que la co
micidad de esta donosa 
farsa desdeña los recur
sos manidos y logra cali
dades selectas. Antonio 
Fernández L e p i n a ü a 

traducido ía obra con gatlx) y desenfado eficaces. 
Los intérpretes, por su parte, la han modificado con 
giros airgentinos, que ^¡penniten mayor hdtíjura al 
diálogo entre actores de aquellas latitudes. Enrique 
de Rosas míostró una raieva faceta de su coariplejo 

temperamento, cuya riqueza expresiva se hailla do^ 
tada de flexibilidad extraordinaria. Matilde Rivera' 
y los Sres. Soílíci y Belluzzi secundáronle, con no^ 
torio acierto. 

CROMO D E CALENDARIO.—Una nueva tentativa 

de teatro poético. El Sr Fernández Ardavín, eri 
esta ocasión, ha tomado rumbos igcórgicos. Su Cuen-

TEATRO CÓMICO.—Escena de ^¡M ira qué bonita erah, estampa andaluza de Ramos de Castro, con laqueseha 
presentado al público madrileüo la compañía de Rosario Iglesias. 

to de aldea nos trae sensibleros nimiores de una ar
tificiosa Arcadia. El ambiente vernáculo loma cuer
po en el diálogo, merced a una seca y prolija enu^ 
meración de rústicas mlenudencias. El conceptismo del 
verso recuerda a veces ese trenzado de arabescosi 

que suele serpentear a través de la prosa dramálica( 
del Sr. .Linares Rivas. Tejer y destejer de campa
nudas miáximias, biu'do palabreo en que, pese a las 
imitaciones, no tiene par el iluslre autor galaico. 
Entre lo sencillo y lo simplista hay, sin duda, largo 
trecho. E l autor de Cuento de aldea hase acogido 
al término que más llano se le ofrecía. Viendo a 

Josefina Díaz de Arti
gas gentilmente ataviada 
de moza aldeana que 
tuviera que salir a. 'las 
candilejas en trance de 
cantar un aria zarzue
lera—las trenzas sobre 
el justillo y entre las 
manos una candida pa
lomita bJanca—, creía-
mtis hallamos ante uno 
de esos cromos en car
tón repujado que deco
ran las moradas humil
des, después de haber 
servido de soporte al ta
co del calendario. Tamr 
bien entre los versos de 
Cuento de aldea abunda 
la poética de almanaque. 
Tan sólo al llegar a la 
escena final, la musa del 
poeta consigue desenlu-
TOecer sus aJas y gallar
dea, al cabo, en arro
gante vuelo. Elscaso lo
gro, después de h:es jor
nadas nada breves, relle
nas de niveo cbanti% re
tórico. El público requi
rió insistentemente la pre
sencia del autor. El ma

trimonio Artigas. Isabel Pallaoiés, las Sras. Quijada 
y Díaz Gimeno y el Sr. Nogueras inlerprelaron la 
obra con el celo acostumbrado. 

A L B E R T O M A R Í N ALCALEXE. 

(Potos Benftez Casaux.) •'', i 

LIDO E I v C A B A K E T 
MAS 

EH El TEATRO REY ALFONSO 
Nicolás María Rívero, S.-Tel. 18413. E l ^ E G A ^ N T e E 

Todos los días, ea TE y SQUPER, exhibición del BALLET moderno D I C K S O N 

compuesto de doce esculturales bellezas. La más formidable atracción presentada en cabarets. 

TEATRO LAIA 
Todos Tos días, tarde y noche, 

HILOS DE ARAÑA 

^/S. ^y^nt A 
Ha publicado en su último nú

mero la obra de gran actualidad 

LAS 

ÍTÍTANDERAS 
de Federico OUver, música del maestro 

Serrano. Compre todas las semanas %. ̂  ""^ «t t^ 
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EL CARNAVAL EN CÁDIZ 

<íCarroza romana», representando a Cádiz, que figuró en la cabalgata de Carnava!. 

mmm 

«•Jarrón árabe>^, motivo decorativo instalado'en laPiaza de ¡a Constitución. 

E! Rey moro, disfrazado este año de Marajah, se dirige al 
lugar donde le espera ía cabalgata formada pora recibirle. 

La hermosa capital andaluza, tan justamente llamada 
"La tacita de plata», ha celebrado este año las fiestas de 
Carnaval con el esplendor, alegii'a y derroche de buen 
gusto que han caracterizado siempre los carnavales 
gaditanos. 

Las fotografías que acompañan esta información son 
una prueba de lo que decimos. Verdad es que unas 
cuantas fotos no bastan para dar al lector la impresión 
de la sana alegría que se disfrutó en Cádiz durante 
estas fiestas, en las que a raudales corrieron los caldos 
que producen sus aromáticas soleras. A la belleza de 
sus carrozas, al buen gusto de los disfraces de todas la.s 
máscaras, sc sumaron innumerables comparsas vestidas 
Con el más depurado estilo. 

Siri incurrir en hipérbole, pueden compararse ios 
carnavales de Cádiz a los tan famosos de Miza, Por ello 
merece todos los plácemes el Comité de Iniciativas y 
Propaganda del Ayuntamiento de esta ciudad y su lius= 
trc Presidente D. Manuel Grosso. 

Una capital que, como Cádiz, celebra con tanta alc= 
gría, y año tras año, sus estupendos carnavales, sin que 
haya que lamenta) nunca el menor incidente, no obs= 
tante el enorme consumo de sus vinos que se hace dun 
rante las fiestas, merece todos los elogios-
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<>La locura del Carnaval, carroza que figuró también en la cabalgata. «Majos y manolasf), calesa que tomó parte en la cabalgata. 
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Dick Douglas, el arquero de tos exploradores, consigae demoíirar a los mismos negros que 
nada tiene que aprender de tilos en el tanzomiento de flechas. 

americanos en las 
se/vas Se e^fkca 
TODAVÍA no se lia perdicío el susto por las aventuras que tan ge» 

ncral entusiasmo causaban aún a pripcipios de este siglo. 
Solamente que ahora, los mucíiachos, en vez de enfrascarse en 

la lectuia de Emilio Salgari o de Mayne Reid, se meten a protagonisa 
tas de novslas semejantes a tas de ellos. 

Tal estos tres arriesgados boyuscouis amciicanos que han explorado 
las selvas africanas y han vivido en ellas las emocionantes pcripea 
cías de la caza de fieras y los peligros de la Naturaleza virgen. 

Se llaman los ties pequeños héroes Dick Douglas, Davcs Martín 
y Douglas Olivcr. Los tres tienen quince años y pertenecen a las aso» 
elaciones de muchachos exploradores de los Estados Unidos, ertre 
las que fueion elegidos para lealizar la arriesgada excursión, enrola-
dos en la caravana de un ¡oven matrimonie-, americano también, los 
señores )honson. 

Daves Marlín, utro de ¡os arriesgados muchachos <¡ue exploraron laz selvas africanas, 
con el ¡nono que cupiaró gracias a su astucia y a sus prüíZ/yiosas destreza y agilidad, reas. 

¡izando además con ello una galantería con ía dama que les acompañaba. 

EL ARQUERO DICK DOUGLAS 

El lugar de sus «venturas fué el territorio ocupado por la tribu Safarí, una tri= 
bu negra cuyos habitantes han establecido ya, más o menos, su contacto con la 
civilización. Pero esta circunstancia no quita interés novelesco, porque los cinco 
exploradores blancos operaron porcuenta propia, sirviéndose en contados casos de 
los negros, y casi siempre para meras faenas auxiliares. 

Además, los safaris pudieron bien pronto darse cuenta de que aquellos muchai'hi-. 
tos, que a primera vista inspiraban lástima con la tierna míiada de sus ojos azules, 
no eran unos indocumentados en materia de exploración, ni tan débiles como 
pudieran parecer. 

Los mejores arqueros de la tribu, por ejemplo, se convencieron desde los pii= 
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meros momentos en que entraron, en 
competencia con él, de que Dick Dou» 
glás, arquero de los exploradores, no tc= 
nía nada que aprender de ellos en el 
lanzamiento de flechas, sino que aun les 
podía dar lecciones. 

" L A CAPTURA DEL MONO 

La pr imera noche que pasaron en 
terr i tor io Safarí t ianscurr ió alegremente, 
alejados aúp de la zona donde menudean 
las bestias feroces. Después de una cena 
Copiosa, disfrutaban, char lando anima» 
damente de sus proyectos de explora^ 
ción de las selvas, de los encantos de la 
noche cálida, i luminada por una luna 
esplendorosa. 

De pronto un gran ruido sobre uno 
de los ái boles inmediatos hizo instintia 
vamente que los cinco exploradores 
echasen mano a sus rifles. Un coro de 
chill idos y unas cuantas cabezas de ros= 
tros car icaturescamente humanos que 
asomaron entre las ramas les tranqui= 
lizó y hasta les biso reír. Se trataba de 
una manada de monos. Daves Mart in 
d isparó al aire y los monos huyeron vec 
iozmente, saltando de árbol en árbol. 
La señora ]bonson exclamó: 

— ¡Que lástima, ccn lo que me hua 
biera gustado coger t ino! 

Daves sonrió con una cierta suficiens 

cía: :' 
—Precisamente, señora, voy a podci* 

ofrecérsele a usted dentro de unos ins= 
tantes. He disparado aposta, para ahuc 
ycntarics y que me dejen p repararme. 
Peí o estos animales son demasiado cuc 
riosos para no volver a husmear las cau» 
sas de este ru ido, que para ellos será se» 
guramcnte extraordinar io. 

Y dicho esto se dirigió al árbol en 
que pr imero habían divisado los moa 
nos, t repó a él con una agilidad que no 
tenía nada que envidiar a la de ellos, y 
quedó oculto entre las ramas. 

Los monos, en efecto, no tardaron 
en volver, si tuándose en el mismo pues= 
to de observación que la vez pr imera 
para husmear desde alli cur iosamente 
el campamento de los ex= 
p l o r a d o r e s . E n t o n c e s 
Mart in pudo darse cuenta 
de que se había colocado 
demasiado alto para poder 
atrapar a r i nguno , sin ha= 
Cer algún movimiento de 
traslación que les hubiera 
ahuyentado, ahora quizá 
para no volveí más. Echó 
mano, en vista de ello a 
la cuerd i que llevaba iia« 
da a la cintura y, salvando 
habi l idosamente las ramas 
para voltear el lazo sin 
hacer ru ido, le arrojó so's 
brc un mono chiqui to que 
le pareció el más apropias 
do para su galante obsc= 
qu io . 

Poco después ofrecía el 
pequeño cuadrumano, que 
chillaba girando sus ojillos 
espantados sobre todos los 
concurrentes, a las caricias 
de la señora Ihonson, 

EL SALVAMENTO DE LA CA= 

CELA 

Pocos días después se 
habían internado ya en 
la selva y era preciso to= 

Uno de los muchachos de la expedición con uno de los animales que cazaron en la selva 
africana. 

I ? '• 

mar toda 5*'T!'' ~-^_ piecaua El salvamento de la ^aceia que /n/s/resi Jbonson libertó ^^ ¡as garras del leopardo, y fué cuidado 
c iüP-^ por la noche, para exploradores. 

l ibrarse de las acometidas de las fieras, 
que se oían rugir no muy lejos, y que 
a veces se presentaban ante el campa= 
mentó con intenciones poco tranquil i= 
¿?doras que había que hacer dcsistii a 
t i ros. Acababan de detener su marcha 
para establecer el campamento junto a 
un arroyuelo, cuando de pronto mistrcss 
jhonson impuso silencio a sus compa= 
ñeros con el gesto, mostrándoles un 
magnífico leopardo, agazapado a unos 
doscientos metros de ellos. 

Pronto dcscubr ie ion el objeto del ace» 
cho: una frágil gacela que bebía dcscui» 
dadamentc el agua del arroyo, suspcn = 
d iendo de vez en cuando su tarea para 
a tender a cualquier motivo de alerta. 

El leopardo avanzaba cauteloso sin el 
mer or ruido, como si fuese absoluta^ 
mente ingrávido. La señora Jhonson 
prepaió su rifle. Su marido la detuvo: 

— Es una imprudenc ia - dijo apagando 
ia voz cuanto podía—atraer su atención 
hacia nosotros, y es muy peligroso cuan= 
d o todavía n o hemos establecido el 
campamento . 

La animoia joven se detuvo un poco 
contrar iada. Pero cuando vio al leopardo 
saltar con la soberbia agil idad de sus 
patas muelles, como si alguien le t irase 
de una cuerda desde lo alto, c ir a caer 
sobre el descuidado animali to que bc= 
bía, algo maternal debió estremecerse 
en ella y, ya sin poderse c o n t e n e i , s e 
echó el rifle a Ja cara y d isparó antes 
de que nadie pudiera impedírselo. El 
Sr . jhonson, al expresar antes sus temo= 
res, no había tenido en cuenta el pulso 
seguro de su mujer. El leopardo rodó 
con la cabeza atravesada de un balazo, 
cuando sólo había tenido t iempo de des» 
garrar la piel de la cabeza de la gacela, 
que fué recogida y curada por los ex= 
ploradores. 

EL ACOSO DE LOS LEONES 

Pero la pasión de la part ida fué la 
caza del Icón, Cuando llegaron a la par= 
te en que abundaban éstos, ta camio= 
neta automóvi l en que los cxpcdicio= 

narios conducían su ma
terial de campaña, y en la 
que ellos mismos viajaban 
los ratos en que el calor 
hacia insoportable la mar= 
cha a pie, fué co"vcr t ida, 
con estacas y una gruesa 
alambrada, en una gran 
jaula defendida contra ios 
ataques de las fieras. 

Pronto pudieron con* 
vencerse de que estas pres 
cauciones no eran inút i les. 
Un magnífico Icón, dando 
un salto gigantesco, fué 
a cngarfiar sus garras en 
lo alto del enjaulado. Un 
poco desconcertados los 
exploradores por la aco= 
metida dispararon, pero 
sin lograr herir al icón 
más que levemente. Este 
cayó al suelo a uno de los 
disparos l levándose con= 
sigo una parte de alam^: 
brada. Rehecho en scgui» 
da, se lanzó por la brc= 
cha ab ier t j y consiguió 
intro-iiicir medio cuerpo 
dentro de la jaula. Fué 
entonces cuando la sere= 
oidad de Olivcr Mar t in , 
á„'\e ei pcl igio inminente, 
salvó a t o d o s de ur:: 
muerte cierta. El pequeño 
Olivar a v a n z ó hasta la 

suniiiiii- ,-!;ríi;:(j pnr toí 
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La camioneta, convertida en jaula, que utilizaron los exploradores para la caza del león. 

misma fiera, y apoyando el cañón del rifle en su 
cabeza disparó, haciéndole rodar def ini t ivamente. 

Una noche la camioneta fué sit iada por t res leones. 
El sitio duró hasta el alba, cr que la lu2 permit ió a los 
exploradores ofinar su punter ía . 

Pero hasta tanto debieron icpeler los cont inuos 
ataques de las fieras que pugnaban por penetrar hasta 
donde ellos estaban. Hubo un momento en que las 
tres atacaban a la vez, por puntos di ferentes, mora 
d iendo los alambres, dispuestas a dar fin de ellos.' 

Fué preciso que los cinco se pusieran de acuerdo 
para disparar a la vez, al mismo t iempo que gritaban 
a coro con toda la fuerza de sus pu lmones, para que 

las bestias se sintiesen atemorizadas y abandonasen e! 
ataque a la a lambrada. Pero entonces se arrojaron con 
rabia sobre las cubiertas de las ruedas, y las hubiesen 
despedazado por completo a no ser por el ardid del 
Sr . Jhonso í , que puso en marcha el motor del autos 
móvil al mismo t iempo que todos volvían a disparar 
conjuntamente y a usar el coro de voces que tan mag= 
nifico resultado tes había dado poco antes. 

EL TERRIBLE GORILA 

El pel igro mayor, sin embargo, le corrieron algu= 
nos días después. 

Cuando, como de costumbre, un león rondaba la jaula 
automóvi l de los exploradores buscando su punto dé= 
bii, apareció a pocos pasos un temeroso animal pelu= 
do, que andaba en dos pies, semejante a un hombre 
en estado salvaje que tuviera la gigantesca talla de 
dos metros y pico. Era un gorila. 

Al ruido de sus pasos el león volvió prestamente el 
cuerpo y se le quedó contemplando con aire majcj= 
tuoso. 

También, el gorila se habla detenido a contemplar 
a! león, mientras, echando mano a la rama baja de 
un árbol se proveía de una formidable cachiporra, que 
empezó a voltear en pavoroso mol inete, acercándose 
poco a poco al Icón. 

Al fin el cuadrumano logró estar lo suf ic ientemente 
cerca del cuadrúpedo para dirigirle a la cabeza su 
porra. Pero el león esquivó el golpe de un salto ágil, 
que no le l ibró de que el palo le magullase un costado, 
Rápidamente se lanzó de un salto al cuello del gorila 
que recibió la acometida a pie f irme, sin que su CUCT' 
po vacilara lo más mín imo. T i ró la garrota al suelo 
y, abrazando fur iosamente al Icón contra su pecho, 
apretó hasta que no, tuvo entre sus brazos más que 
un guiñapo inerte. 

Después, Fijándose en el extraño aparato en que 
estaban cncenados los exploradores, se dirigió a él. 
Los cinco dispararon a una sobre la bestia que conti» 
nuaba impertérr i ta arrancando estacas y alambres de 
la jaula. DicU Douglas empuñó su arco y le lanzó vao 
rias flechas, una tras otra, que quedaron clavadas en 
el tórax potente de ! anírtial. Este retrocedió vacilan= 
te, se arrancó las flechas, que part ió con rabia contra 
su rodilla y, echando lumbre por los ojos, comenzó a 
golpcaise el pecho, produciendo un ruido semejante 
a cañonazos. Inmediatamente se lanzó hacia la camio* 
neta con mayor furia y t ra tó de penetrar en ella por 
una de las numerosas brechas abiertas por su esfuerzo. 

Una de sus formidables manazas agarraba ya la cha» 
queta de mist icss Ihonsor , Alguien dijo a Dick Dou» 
glas, que estaba más cerca del animal: 

—Tíra le a la cabeza. Al cuerpo és inút i l . 
Sonó un disparo y el gorila soltó su presa y vaciló. 

Se llevó las manos a la cabeza y, dando feroces aulli» 
dos que retemblaban en toda la selva, se ano jó al 
sucio y comenzó a revolcarse con una fuerza vertigia 
nosa, hasta que desapareció de la vista de todos . Fué 
imposible encontrar le por más exploraciones que reas 
lizaron en aquel lugar. 

ROBERT S M I T H 

(Fofos Vidal.) 

Cada uno de /oi expedicionanoi '\ ¡¡evo su itón corfcspoiidiente después de la cacería. 
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Nuevo atractivo 
en las sonrisas 

l o bay más p e ellmUiar la Pelicnia qee empala les (Ueetes 
Que ea lo que roba a toa dlantoa 

tft mirfltofia brillantez? Qué es lo 
qae los vuelve descoloridos? Y por 
fui, cuando peor apariencia tienen, 
so plordea les itientea mki rápida-
neate; por qué las eadM so vuelven 
dolorosas y soasibles? 

Esu preguntas, las contestan los 
dentistas con estas pocas palabras... 

cEs una ospecie de pelfcula que so 
havm sobro los dientes. > 

Pase la lengua sobre los dientes. Sí 
usted nota una capa viscosa y escii* 
rrídiza, aquello es la película. Un pe
ligro siempre coostanteen su boca. 

Se adhiere firmemente a los dientes 
y contra ella no valen nada los méto
dos ordinarios de cepilla
miento. Penetra en los in
tersticios y allí se localiza. 
AlMorbe los residuos y hace 
que los dientes se vuelvan 
verdes y obscuros. Millones 
de gérmenes viven en la pe
lícula, y éstos, con el sarro, 
son la causa principal de la 
piorrea. 

Sa daoOMm «ate qaa la 
dettraccíin d» iw pUcaf 
tf« iBiioliM W atMftrta 

Bliñtíne, pues, Iñ Pcliculm 

Bajo la dirección particular de las 
principales autoridades dentales, filé 
descubieru una pasta dentífrica espe
cial, extirpadora de la película Pép-
sodent Su actuación .es coagular la 
película y entonces, admirablemente, 
eliminarla. Con ello, el mundo ha ad
quirido un nuevo concepto de lo que 
un dentífirico debería ser y obrar. 

Pruebe Pepsodent 
Observe Jos resuit»dos 

Los dientes blancos y brillantes de
ben s¿r mantenidos libres de la pe
lícula, tos dientes y eocfas sanos 
deben ser diariamente protegidos con
tra la película. 

Pruebe Pepsodent. Obser
ve cuan pronto se adquiere 
nueva belleza. Cuan pronto 
las encías se fortalecen y en
durecen. Unos pocos días de 
emplearlo se lo demostrará. 
Pida un tubo de muestra gra
tis para diez días a Busquets 
Hnos. y C», Sección S.27-26ÍJ 
Cortes, 587, Barcelona. 

ADQUIERA UN TUBO HOY! 

MARCA Wmmm^tmim^m^mmt^m^mmmma^^m 

KL DENTÍFRICO DB CALtDAD I>EL DÍA 
RBCOMBNOADO POR LOS UENTISTAS MAS IMPORTANTES DBL IIUHDO EWTBRO ' 

' 9eis-aa-8 

CREACIONES HELIOS 
P A LA F ÓX . i e -MA ORfD ¡iism^^^ 

"d'A::-!:;¿U/V;:»IgKsV"'-^ 

¿Se ha dado usted cuenta... 
del tr iunfo do Ids rub ias en el u . jn tu rso (k WlWy.n -.ckhrñ-
d o recik'ntt'im.T.lc? Pues n o «IUÍ!*' V.SWÚ vn ac la ra r y\ \ou •> >W 
sus- Í:MM'\]OS: <on <'\\o -idiju'.nr.i iisitM jt i ' -rnuid \ .if.,.nii¡M 
un nuevi) t.üCdnuí di p!Vciv>so ton iun t . i iW ¿u ^c isd iu i . 
Lñ loción 

t ransmi te al cabel lo ; sia^ l indas tona l idades , cas taño i l a r , \ 
casta l io caoba y rub io pál ido, así como lanibivMi esos rr í lc-

jos l eonados tan de moda hoy. 
Sn garan t i zada inocu idad permi te que se pueda e in id ra r 

':;in temor pa ra conse rva r el co lor rub io en el la ln- l io 
de los n iños . ^ 

Frasco: 5,50. 
Ê n Perfumerías y Droguerías. 

OSvATíS rcmiliiiHis ci Larálogí-ijiisirailo ríe 1429. !MI el oirvivnios und:-i,ri.!r:^vi!!iisri 
THNACn,l,.\ AUTOMATIZA,- qiu- i,or s) sola lia..!- i)rpc'iiíii> oi!'hnfiCToTí>5 .1; el 
(.diícHo: si: precio Ci fie ptscid^ \Z.''iO !»íi;almi;!íti." ofrí'cenios cíii.ifisiiiíKs ;>fil!.'t',r.:.io> 
lOiHríi lili c.ijias, C'iya inrcíiiíldd PM'i i^divmli/ada o-'W ia fi.''ii.i Í'.C príísi;g-.i-,;-i.s {:.-'..^ 
n.'-h'i.ií!."? nirriicas S»' h^ü-iraü en ,7' niism.> :iisr-;:ctiOii'-s !li;r.n!.i(Ias ti;' lUüÓ DE 
LOTO INTEA par,i ;¡in!ar rfiduainunK- lo^ ii'-cas > UiA^\ miiiK'ui ''•; ;,i ;,;.-•! MT* 
Tnar,nini>-iw liKPIl.ATi.iPIO, Kici<>nes fieaíufr.- \u\'& t'iirar id r.ii i i <W\ j,.-lo , .M t̂'S 

Wemitaii sello \,ñi& !.J i;i>»icsi.icÍo!i 
l)irfii.U>ti: INTEA. Aparlütio S2. Sanfaiider. 

Agente exclusivo en lo Isla de Cuba: Teodoro ]. Creux. Avenida de la Repú: 
bl ica, 231.= HABANA. Teléfono U. 2.025 
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L A Sala de Aparatos de la Central de Telégrafos 
de Madrid ocupa un gran espacio en la cuarta 

planta dci Palacio de Comunicaciones. Amplios y nu= 
merosos ventanales, frente al nuevo Ministerio de 
Marina y al Salón del Prado, permiten el descnvolvÍ= 
miento del servicio, bajo la luz natural, hasta las horas 
más avanzadas de la tarde. Durante las de la noche, 
aun en las cuales tampoco el trabaio se interrumpe, 
treinta potentes focos eléctricos iluminan perfecta» 
mente el inmenso local. 

La Sala de Aparatos se divide en tres diversas sec» 
cioncs, determinadas por los sistemas de telecomu» 
nicación Moikrum y Morse, la primera; Baudot, la 
segunda, y Hughes, la tercera. 

Uno de los dos únicos Siemens de la Central—la 
última maravilla de la mecánica y muy especialmente 
de la telegrafía alámbrica—está al final de las instala» 
ciories Baudot, dispuesto siempre, como un colosal 
cerebro de acero, a la transmisión frenética de millares 
de telegramas. 

Nada más que observarlo espejeante, charolado, 

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA 
JARABES DEL DR. VILLEGAS 
R e c o r d a d l o s como i n f a l i b l e s 
limpio, ¡oyantc, se comprende un cuidado exccpcioa 
nal, un mimo exagerado hacia el aparato predilecto. 

El Director de Servicio de turno—el culto lefe de 
Telégrafos D. Rafael Iturriaga—, que nos sirve gen= 
tilmcnte de cicerone en este caos mecánico, insospea 
chado para esa gran mayoría de españoles ajena a la 
Corporación, advierte nuestra curiosidad por el extra* 
ño aparato. 

—El Siemens—nos dice—es nuestro orgullo. 

Grupo electrógeno y cua. 
dro de carga. 

Y, en efecto, después de un pequeño cálculo mental, 
el Sr. Iturriaga nos explica: 

—Transmite ordinariamente dos mil signos en. un 
minuto, que vienen a ser aproximadamente unas dos= 
cientas palabras. Partiendo del telcgrama=tipo de vcin= 
te palabras, puede usted decir que marcha a una veloo 
cidad de seiscientos despachos por hora, los que hacen 
catorce mil cuatrocientos en veinticuatro. O un mi= 
llón cuatrocientos cuarenta mil signos—letras, guiones, 
paréntesis, espacios en blanco...—diarios. 

Ciertamente es asombroso; pero no se concibe lógi=" 
camentc que un funcionario, por muy ágil de manos 
que sea, pueda manipular tal cantidad de servicio. Es 
humanamente imposible ni aun leer de un modo inin= 
terrumpido esas doscientas ochenta y ocho mil pala= 
bras que un Siemens puede cursar en el espacio de 
un día. 

Pero—nos aclaran—la transmisión no se efectúa por 
procedimientos manuales. Previamente, los tclegra= 
mas se perforan sobre una cinta en una máquina de 
teclado análogo a las corrientes de escribir. Para este 
menester son suficientes t r es o cuatro buenos meca= 
nógrafos. Perforada la cinta, basta con aprisionar uno 
de sus extremos en un dispositivo especial del Siemens 
y hacer funcionar dos simples conmutadores eléctricos 
para que la transmisión alcance esa velocidad fantáso 
tica—mucho más fantástica comparada con la de los 
antiguos armatostes telegráficos: el Breguct, por cjeme 
pío—, que tanto nos asombra. 

—Sistema análogo a éste—continúa el señor ltu= 
rriaga—es el del Creed. Las únicas diferencias esen= 
ciales entre ambos consisten en la menor velocidad 
del último—ciento tres palabras por minuto—, y en 
que en e! Siemens la recepción se verifica dirccta= 
mente impresa sobre la cinta, mientras que en el 
Creed se obtiene otra perforada, exactamente igual a 
la transmisora. Esta cinta puede utilizarse bien para 
traducirla, si los despachos recibidos son. para la loca= 
lidad, o bien para pasarla por un nuevo transmisor, 
si son para otr.a estación. Con esto se aventaja en ras 
pidez y se disminuyen las ptobabilidadcs de errores. 

—Entonces, con estos aparatos de tal velocidad, el 
servicio del Morse será muy limitado, ¿no? 

-Efectivamente; el Morse tiende a desaparecer en 
absoluto como aparato exclusivamente transmisor y 
receptor. Es poco veloz. El campeón mundial, el 
italiano Colucci, no transmite más allá de treinta y 
cinco palabras por minuto. Un operador ordinario, 
de veinte a veinticinco. Y esto es muy lento para las 

necesidades modernas- El papel del 
Morse, en adelante, será meramenn 

te auxiliar. En la Central lo 
usamos tan sólo en 

nuestras relacío= 

Nuestro colaborador Isidro Navarro hablando con el Jefe de Telégrafos D. Rafael 
Iturriaga, 



Cflampa 

nes con los pueblos de 
escaso tráfico de la pro= 
vincia. También es un 
eficaz ayudante en la lo= 
calización de averías en la 
mesa de pruebas. Los mo= 
dcrnos sistemas poseen, 
generalmente, un Morsc 
para las llamadas. 

En la misma sección 
Morse hay unos curiosos 
aparatos semejantes a una 
máquina de escribir. 

—¿Son estos los MoI= 
lirum?— inquiero. 

—Sí; los tenemos para 
usos urbanos. Con ellos 
estamos en comunicación 
constante con nuestras 
sucursales. El sistema está 
un poco perfeccionado y 
no puede emplearse a más 
larga distancia. 

—¿Cuántas sucursales 
tiene la Central? 

—Pues, verá; trece al 
servicio público, reparti= 
das por los distritos más 
apartados del Palacio de Comunicaciones; dos de cnla» 
ce a las lincas telegráficas de las estaciones de Atocha 
y Norte; tres particulares, para entidades bancarias, y 
una en cada ministerio y demás organismos ofi= 
cíales. 

--¿Cuál es el más vulgarizado de todos los sistemas 
telegráficos? 

—Evidentemente, ci Baudot. Sobre todo, las insía= 
laciones que nosotros llamamos cuádruplcx. Es de las 
más complicada^, pero también de las de mayor rcn= 
dimicnto. Supongamos, por ejemplo, una instalación 
Baudot entre Madrid y Burdeos. Madrid tendrá, e.n 
este caso, dos manipuladores y dos receptores, aparte, 
naturalmente, de los aparatos complementarios. Pues 
bien; *por un solo hilo», que una ambas instalaciones, 
podrán transmitirse, «simultáneamente* por los cuatro 
manipuladores, a una velocidad de treinta palabras 
por minuto y por manipulador. Es decir; al cabo de 
una hora se habrán cambiado, entre Burdeos y Madrid, 
siete mil doscientas palabras. Ocho mil seiscientos 

CHOCOLATES "LA AURORA" 
PRECIADOS, 27. CONDE ROMANONES, 4 

cuarenta despachos en un día, funcionando sin inci= 
dencias. Además, sobre la rapidez, tiene este medio de 
telecomunicación la ventaja, como el resto de los sís^ 
temas, excepto el Morse y el Creed, de que los dcs= 
pachos recibidos se obtienen ya impresos en lenguaje 
ordinario. No hay, pues, más que pegar la cinta en la 
hoja azul y llevarla al destinatario. 

—Es admirable. ¿Y cuenta la Central con muchos 
aparatos de ese sistema? 

La ^aia de Molkrum y Morses. 

Instalación Hughes. 

--Tenemos veintiséis cuádruplex. Por otra parte, 
cincuenta Hughes, diez y seis Morses, dos Siemens, 
once Molkrum y dos Creed. Añada usted a esto el 
tubo pneumático, análogo al del petií bleue parisién, 
-para uso interior de nuestra dependencia. Con él se 
ahorra el porteo a mano de los telegramas desde las 
ventanillas del servicio público hasta la Sala de Apa= 
ratos, y desde ésta al Cierre, en donde se entregan a 
los repartidores los despachos recibidos. 

—En total, ciento siete aparatos, ¿No es esto? 
^Exactamente. Servidos por cerca de cuatrocien= 

tos funcionarios^cntre Oficiales, Aspirantes, Mecá= 
nicos y Auxiliares femeninos—-, que se distribuyen 
en tres turnos. 

—¿Podría, pues, transmitir la Central muchos dcs= 
pachos un día cualquiera, en caso necesario, marchando 
sin interrupción todo el material de servicio? 

— Teóricamente se lo puedo decir en seguida, AI= 
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rededor de un millón de telegramas. Pero no se cs= 
pante. En la práctica, es muy probable que no se 
alcanzara ni la quinta parte de esa enorme cifra. 

—¿Cuántos cursa Madrid diariamente? 
—-El término medio es de treinta y cinco mil. En 

fechas determinadas, como son la festividad de San 
)osé, primero de año y veniiiúós de diciembre, la cifra 

se eleva hasta les cincuen= 
ta mil. En los días sub= 
siguientes a la catástrofe 
de Novedades y la cxplo= 
sión del polvorín de Ca= 
brerizas Bajas se cursa= 
ron siete mil sobre ci nú= 
mero normal. 

— Una última pregun= 
ta: ¿Es cierto que los 
aparatos averiados se en= 
vían a Alemania para su 
recomposición? 

—Nada más lejos de 
ta verdad. No sólo se re= 
paran aquí, sino que en 
España se construyen mu= 
chos de ellos. Tenemos 
un taller completísimo y 
un personal técnico muy 
competente: Ingenieros de 
telecomunicación, Oficiax 
les mecánicos y Auxiliares 
mecánicos. 

ISIDRO NAVARRO 

(Fotos Zapata.) 

Talleres anejos a la Sala de aparatos. 



estompa 

EL TRABAJO EN SERIE 
EL industrial moderno tiene 

que luchar con una compe= 
tencia cada vez más dura, debido 
al perfeccionamiento constante de 
las máquinas v de los procedió 
mientes. El que no progresa, re= 
trocedc, y el único método de 
prospeíai consiste en apelar a 
toda novedad capaz de disminuir 
el precio de coste, aumentando el 
rendimiento del obrero. El es= 
fuerzo exigido a este úl t imo tiene 
sus límites; es necesario regla= 
mentarlo científicamente para no 
fatÍE;arlo. 

El mejor ejemplo que puede 
citarse en los trabajos en serie es 
la construcción de automóviles. 
Consiste en poner en marcha la 
materia pr ima, que pasa sucesiva= 
mente por máquinas enca.gadas 
cada una dé ellas de un trabajo 
determinado. 

Esta operación se efectúa del 
mismo modo con todas las pie= 
zas mecánicas de un chasis. Ui-a 
vez terminadas, se mandan al ta= 
llcr de montaje, como una serie 
de pequeños riachuelos que vr.n 
sucesivamente a engrosar un gran 
río. 

En su origen, el armazón, dc5= 
provisto de chasis, comienza a 
caminar mediante una cadena 
puesta en movimiento. Cada vez que el chasis 
pasa en su camino por delante de un obrero u 
obrera, éstos colocan nuevas piezas, sujetan un 
torni l lo, etc... De esta forma, al f inal del tra= 
yecto, el chasis queda completamente equipado 
y el conductor, que espera, puede probarlo antes 
de llevarlo al tal ler de carrozado. 

La confección de una carrocería metálica 
permite aplicar a esta operación los mismos 

Las máquinas, perfectísimas, van fabricando automáticamente ¡as diferentes piezas que un transportador mecánico remite a fas 
iaUeres de montaje. 

principios. Los tableros taladrados se colocan 
en un molde que los mantiene sobrepuestos en 
la posición que deben ocupar. Una soldaduia 
de soplete ejecuta inmediatamente la del metal, 
y la carrocería se coloca en seguida sobre una 
carretilla que es arrastrada por la cadena de 
montaje. Acto seguido, pasa por los depaita= 
mcntos de limpieza, de secado, de pintura, y 
e,i punto deteiminado le colocan las puertas. 

los cristales, etc. Finalmente, la canocería y el 
chasis, una vez acabados, se reúnen, y son a su 
vez ajustados, guarnecidos y equipados en la 
cadena, después de cuya operación el coche puc= 
de ser entregado al comprador. 

Esta descripción no ha salido de mi imag¡na= 
ción; no es más que el msro resumen de lo que 
he visto en las grandes fábricas Citroen de ?3= 
rís; las primeras en Europa que han aplicaílo 

r:s^r^mjL 

En uno de los grandes talleres, los obreros colocan sobte la marcha el cigüeñal 
en el cárter. 

Camiones y trenes enteros transportan las piezas fabricada.'' a sus respectivos 
departamentos. 
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Los chasis, definifivamente equipados, son enviados para probarlos al banco de ensayo. 

el procedimiento americano del trabajo en se=í 
ríe, derivado a su ves del sistema Taylor. ¡Pero 
qué inteligente adaptación! ISio se trata de una 
burda copia, sino de un perfeccionamiento que 
antepone la inteligencia del ingeniero francés 
al cálculo frío del técnico americano. 

Ninguna de las fábricas ameri= 
canas que conozco han llegado a 
tal perfeccionamiento; algunas son 
simplemente organizaciones más 
gigantescas, ; ; ' 

De esta forma, obreros y obre= 
ras, aun aquellos que rellenan 
los asientos, tienen que repetir 
siempre la misma operación en 
cada pieza que le coloca de= 
lante el transportador mecánico. 
Economía de tiempo y también 
de esfuerzo. El trabajo se efec= 
túa lentamente; cl obrero no se 
pone nervioso ni se fatiga; adc= 
más gana un jornal más ere»: 
cido. 

Para la organización inicial del 
trabajo, para descomponer en pc= 
quenas partes todas las operacío-
nes 3 efectuar, hasta convertir las 
primeras matciias en los coches 
que vemos cada día, hace falta 
establecer una previsión que debe 
llegar hasta los más mínimos de= 
talles. 

Cada operación debe durar el 
tiempo indispensable para que 
no se formen aglomeraciones en 
la coiriente que se desliza, y final» 
mente desemboca en los alma= 
cenes de venta. Cada equipo debe 
tener un tiempo calculado para 

no interrumpir la marcha general del talleí. 
Este método de trabajo fija igualmente de un 

modo riguroso cl precio de coste de un chasis 
completamente terminado. Pava cada operación, 
el tiempo está calculado exactamente, así como 
el número de operarios y los salarios correspont 

dientes que en la misma in= 
tervienen. 

Para fijar el tiempo ne= 
ccsarto a cada equipo, en 
una operación de monta= 
je, se procede a un ensayo 
preliminar, y se aumenta el 
tiempo calculado en una de= 
terminada proporción. Los 
obreros y obreras que traba= 
jan en serie no se fatigan, 
como a primera vista podría 
suponerse. Sabiendo exacta
mente lo que les correspon= 
de hacer, y ejecutando siem= 
pre el mismo trabajo, llegan 
a efectuarlo con gran rapi= 
dez, conservando, no ob5= 
tante, completa libertad de 
espíritu. 

Es indispensable una sc= 
ría preparación por parte de 
los Servicios Técnicos, Se 
divide racionalmente el con= 
junto del montaje. Cada ope= 
ración divisoria tiene, bien 
entendido, la misma dura= 
ción. Se fija para cada una 
de ellas el número de obre= 
ros necesario. Todo ha de 
concordar perfectamente. 

De aquí que el trabajo 
en Sirle que adrniramcs y 
que asombra, necesita en 

primer lugar severos estudios de la fabrica= 
ción y del montaje, con la intervención obli= 
gatoria del utillaje más perfecto y más prác= 
tico. 

E. H. WEISSE 

Las carrocerías, una vez terminadas, pasan al departamento de pintura. 
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M AÑAKA de domin= 
go. Mucha alegría. 

Mucho sol. El departa^ 
mentó de primera brillaba 
como un ascua. 

En. esto de ios viajes 
ocurre lo mismo que en 
los toros. Al salir todo es 
júbi lo. A l retornar en cam= 
bio... 

Pero ¿quién piensa en 
el regreso, cuando el tren 
pita, la mañana ríe, los 
campos de Castilla se oírG= 
ccn a ia vista con el ma= 
ti2 del oro y los cuerpos 
jóvenes y gozosos n o s 
piden anhelantes diver= 
sión y jo'gorio, amor y 
risas. 

T o r o s en Valtadolid, 
Muchos iban a e l l o s . 
Otros, veraneantes prenia= 
turos, se dirigían al Nor= 
te. Otros marchaban sim= 
plemcntc a Villalba, a Los 
Molinos, a San Rafael o 
Cerccdilla, a pasar entre 
riscos ci holgar doni¡n= 
güero. 

Yo iba alegre también. 
Una comedia mía, gran 
éxito en Madr id , iba a 
ser estrenada en la vieja 
capital de! Pisucrga.¿Gus= 
taría? De «;eguro. 

Vaüadolid es amable, cordial, acogedor... 
En ia senii=Cortc, como le llfimo yo, se corroboran 

sienipre o casi siempre los grandes triunfos de U 
Corte. Es como hija mayor, dócil y generosa, que 
acepta de buen grado lo que aprobó su madre. 

Enfrente de mi asiento iba el protagonista. Los 
cuentos, como las comedias, tienen protagonista sicm= 
pre. E l mío era un señor con cara de luna iluminada 
por una eterna sonrisa... 

Era un plenilumu de carne con dos ojillos menudos 

V risueños. 
- -¿No se han fijado ustedes en que vamos boiIan= 

do? Yo soy un gran observador. Un superticioso inea 
mcdiable. Esto es un buen picsagio. 

—Será alguna rueda que se haya descentrado, 
apuntó un viajero prosaico. 

- Quite usted, hombre de Dios. ¡Cómo se ve que 
ha viajado usted poco! 

— Pues soy viajante desde que tenía quince años, 
y voy a cumplir cincuenta y cinco. . ,¡ 

—Será usted viajante; pero via= 
jero no. Este meneo anuncia un 
día dithoso. Ya verá cómo no 
descarrilamos y cómo hacs hoy 
un r.cgocio magnifico. ¿A donde 
va Listed? No nic lo diga. ¿A que 
lo adivino? Va a Segovia a ver el 
AcL'cducto. Lo he adi\'inado por= 
que !c he oído antes preguntar al 
revisor a qué hora era la llegada 
a Scgnviri, ¡Si tengo yo una vista!... Es con'o esta sc= 
ñora. Me juego la felicidad que me rebosa a que o 
Valladoitd o a otra estación no muy lejana. Razón: 
que no lleva merienda y que, sin embargo, iio ha pc= 
dido boletos pata ninguna de las dos series del coche 
restorán. 

Me hizo gracia la eos?. Por lo visto aquel hombre 
po tenía vida suya. Vivía obseí vando, otcpudo, sa= 
cando consecuencias de los mi l incidentes que pasa= 
ban en torno suyo. Hay personas asi. Son como guan= 
tes vueltos. Viven hacia fuera; vibran, sufren o go= 
zan con todo lo de fuera. Desconocen el vo. Son como 
estaciones receptoras de todo lo extraño: carriles de 
la L'moción ajena, por la que ésta pasa sin detenerse 
nunca. 

Yo envidiaba a aquel hombre. iQiic feliz debía serí 
¡Y qué bueno además! Su corazón qué puro. Una 
copa sin heces en que, por suerte suya, no se aviníis 
erarían nunca todos esos posos que' la vida nos deja 
y quo so llaman desüneanto, dolor, contrariedad, in= 
certidumbre. 

Ciieiitos Ĵ  CsJq iupq 

Y a todo esto el tren pitaba; y las estaciones pasa= 
ban como rayos, y el calor del naciente verano co= 
menzaba a dejarse sentir, y seguíamos bailando, y 
aquel hombre decía: 

-Yo soy la previsión andando. Fíjense en JÜÍ equi= 
paje. Llevo maquinilla de alcohol, navaja de afeitar, 

v < ^ ^ 

abanico eléctrico, reloj de 
repetición por si la earbo= 
nilla me dejara ciego de 
improviso, máquina de 
escribir y unas tenacillas 
lindísimas, para el caso 
improbable, pero posible, 
al f i n , de que volviera la 
moda del bigote. 

Nos echamos a reír, ce= 
lebramos el alegre carác= 
tcr, la humorística labia, 
la españolísima facundia 
de aquel gordo simpático, 
que todo lo sabía, que 
todo lo llevaba, y qu2 de 
tan buen grado se prcsta= 
ba a ser amable y scrvi= 
cial con todos. A una 
nena que se le rompió una 
uñita se ta arregló en se= 
guida con una tojantc ti= 
jera de níquel. A otra que 
tenia sed te dio agua de 
nieve de su te imo, A un 
señor que se le perdió una 
de las correas del porta= 
mantas, le regaló otras su= 
yas que a pievtsión lle= 
vaha. 

Aclaró varias dudas de 
carácter lipgüístico, va= 
licndose para ello de un 
ventrudo l ibri to, que era 
í lgo aií como un rietezues 
lo del Espasa. 

Y de galanterías de detalles no hablemos. Hizo 
milagros en la distribución de las rejillas. Cedió la 
ventaril la a la señora de los niííos; piestó los perió= 
dicos que llevaba a lodos los presentes, y en las po= 
cas estaciones en que el convoy paraba, por si no le 
habíamos oído bien, nos repetía el número de minu
tos que de forzosa quietud teníamos que sufrir, 

U P viajcio tan sólo, narigudo, de bigote achinado, 
cetrino, avieso, con ojos furibundos y cara de vinagie, 
lejos de compartir nuestra algazara y nuestro unáni= 
me entusiasmo por la simpática y generosa bonhoinmie 
del caballero gordo, le miraba con rabia, y basta pa= 
recia en ocasiones como si fuese a decir algo en con= 
traposición o descrédito de lo que el otro hablaba. 

El gordo, desde 3I punto y hora en que lo notó, to= 
das sus atenciones y sus sonrisas fueron para el via= 
¡ero de la cara de acelga. 

Primero le ofreció El Liberal; después ABC, \ue= 
go La Época, luego E¡ Siglo Futuro. Viendo que pque^ 
Ha especie de pulsación religioso poUiica no le daba 
resultado, porque su compañero de viaje no consiii= 
tió en leer ninguno de los cuatro periódicos, le ofre= 
ció un cigarrillo de peseta, y después un muratti, y 
luego un puro. Y acto seguido, una almohada para 
que se apoyase; y después, la guia y unas gafas ahu= 
madas por si quería asomarse a la ventanilla sin pclis 
gro. Todo inút i l . El hombre del perfi l de tarjeta a 
todo se negó, y al llegar a Medina, como si tanta so^ 
l icitud le molestara, sacó un. libro del bolsillo interior 
de la ameiicana, lo colocó en su asiento, a modo de 
señal, y pasando por en medio de todos, casi de un 
salto se dejó caer sobre el andén. 

—Pero, ¿caballero, a dónde va usted?, clamaba en 
tanto nuestro héroe. A ia fonda de la estación, como 
si lo viera. ¡Hace falta estar loco! El tren no para más 
que quince minutos. Y todo lo sirven al rojo paia 
que no se pueda comer. Y además es muy caro. Y el 
agua no siempre está fresca, ¡Vaya usted al comedor 
del tren, hombre de Dios! Se lo aconsejo yo. ¡Nada; 
no me hace caso! 

El otro, el aniargado, se voKúó desde tejos, hizo .il 
entrometido un c;esto indescifrable y se perdió veloz 
entre el gentío. 

Los minutos pasaban. Fueron sonando consecu= 
tivamente la primera campanada, la segunda; el clá= 
sico y pintoresco gi i to de «viajeros al tren», la canipa= 
nada últ ima, y el otro no volvía. 

El hombre gordo, impaciente, nervioso, buscaba 
con la vista a su desgraciado compañero de coche, y 
cuando el sibato del jefe, dio la orden de partida, y 
un mozo de estación vino a cerrar la última porte= 



zueia, cl gordo servicial, el unsüento ainaríllo, cl hom= 
brc aquel tan bueno y tan simpático, dio un grito 
de terror. ''-Y'y-'-'• 

Dentro del librito del camar¿ida ausente estaba el 
kilométiico. Aquel señor iba a perder cl tren; y para 
colmo de sus desdichas se iba a quedar sin aquel dú= 
cumento irreemplazable y costosísimo, que era por 
cierto el único equipaie que llevaba. . ;: ' ' 

Veloz como una flecha se apoderó de la" amarillen= 
ta caitera, la tremoló en el aire, como una bandera 
de combate, volcándose materialmente sobre una vcn= 
tanilla, y a tiempo que cl tren se ponía en. marcha 
dejándola caer entre las manos de un factor estupe= 
facto, dijo con voz de trueno: 

—Es de un viajero que está en cl restorán. Iba en 
este tren y lo ha perdido. Es un hombre delgado, de 
nariz aguileña, moreno, y de gesto simpático. Dele 
usted el kilométrico en seguida. Las últimas palâ ^ 
bras se perdieron en. la infernal balumba de otro tren, 
arcendcnte, que entraba a toda marcha y en el rítmi= 
co y acelerado traqueteo de las plataformas mctá<> 
licas. 

El hombre de la cata nsucña se limpió el sudor 
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satisfecho, y todos, contagiados de su altruismo gc= 
neioso, respiramos felices. 

Nuestra satisfacción estalló en alabanzas. 
— Con razón dijo usted que todo el mundo le lla= 

maba cl upsücnto amarillo... 
- C o n personas así da gusto viajar. 
— ¡Vaya una lección que acaba usted de dar a ese 

caballerete! 
— ¡Eso es galantería! ¡Y delicadeza! ¡Y espíritu 

de clase! 
^'o, por no ser menos, me extendí en largas consi= 

deraciones sobre la cortesía, tan olvidada a veces en 
calles y tranvías por algunos señoies distraídos... 

De pronto se me cambió el color, la lengua se me 
pegó a ta boca y mis ojos se abrieron dcsmesurada= 
mente. 

El señor de la pie! de aceituna, que sin duda ha= 
bía seguido cl consejo del cibfllero de la cara rcdon= 
da, apareció en la puerta del pasillo acabando de 
mascar, sólo Dios sabe qué manjar invisible, y con 
un palillo en la boca; 
' No tuve fuerzas para ver cl final. La oficiosidad 

del viajero grueso había sido trágica para el viaiero 

flaco. En cuanto éste (que no le podía ver) se diera 
cuenta de lo que había ocurrido, la batalla del Munda 
comparada con la que en aquel diminuto y movible 
mundillo iba a desarrollarse había sido insigr.ifican= 
te y alegre escaramuza; eché a correr por cl pasillo; 
traspase uno tras otro cinco fuelles de enganche, y 
cuando ya en cl otio extremo del tren, me dejé caer 
sobre los almohadones de un departamento vacío, 
me pareció, ¡que horror!, que en mis oídos chasca= 
ban las homéricas tortas que cl caballero ingrato de 
las manos de látigo debía en aquel instante estar don= 
do sin duda sobre los rojos y redondos carrillos de! 
bonachón viajero de la cara de luna... 

M U J E R . . . 
vSín la GARZONA serás vulgar, indiferente, 

antífona y hasta fea. 
Con la GARZUXA ser.ís atractiva, sugestiva, 

moderna y bellísima. 
cQUE SERA LA GARZONA? 

En breve, LA GARZONA 

¿ Qué Qé mejor para 
* et e:>tómago ? 

Si óíu podccimlcittc) tiene 
cotno 5intctno5, dotcr acicieit 
H CAtrcniíttiento.cA easi Seguro 
que ^e curara o alímarú con. 
alímeniaeicn cuiecucsclo fJ 
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OSRAM 
Solo las Tabrioas Osram 
[consínuyert lányxtnas Qavun, 
\£ámpams jqueiwJleúoaz 
/utnanca 05RAM no son. 

/de imbricación Qsntm, 
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¡\ >á<iíifai«¿>»<iiiá¡iatf tüifiii m\i&aatut« <iu\ Éidiifi \Hni,i; IA^ASAL 

I.—; Cómo respiraron a sus ajichas nuestros héroes 
cuando se hallaron de nuc%'a a la luz del sol, lejos de 
Ratonia y de los ratones! "Ahora, amigo Calandrajo— 
dijo Pipo—, cuéntanos pronto tus aventuras; ardo cu 
dcscus de tener noticias de la princesita CoiniíK»," Y el 
pinche empezó su relato: 

II.—"Cuando, g^acia^ a tu :ihnei(ai:ión—<Ujo—. logra
mos huir de la casa del gi^ranle. corrimos larfío trecho 
y llejíanios asi a una loma. Iras la cual apariTiaii unas 
plumas (le varii's ccilorcs: rojo, verde, azul, amarillo.., 
¡ Qué iKinilas pluma-s!.' exclamó la princesa : dc!x;n de 
ser pájaros nniv grandi^s. Corr(-> a verlos, y... 

t 

ÍÍI.— ...soltándose «le mi 'nüno eclió a Correr hacia los 
pájaros. Mas cuál m; seria mi asombro y mi ln-rror 
al ver (pie aquellos pajares i ran en realidad piiii>r,i.< tU.-
nu'iHit. Kn efecto; las ¡>hnna> adornaban las calxizas de 
unos Iiorrihies salvaje> Piile?.-Kujas. La pobre prince-
sita lio tuvíi tiempo... 

ry?'*tT.""f""iVW' 
IV.— ...ni para lanzar un grito de desesperación. Ya 

los indios se habían precipitado ,'iacia ella, y a)!arrándola 
cada uno \ti-)r una mano se le llevaban en vÜn, lanzando 
su grito de guerra; "Ululúlulá", 

I"".!! (Jale punto. PÍ]K> interrumpió la narración: " ; Y 

V.—Calandrajo se puso pálid'.i y bajó la cabtva, 
"Yo...—nmrnmn'f—. Yo... t;ive un niomcmo de di-bilidad. 
Era tan esiumtoso el aspect<i de a<juellos salvajes... Al 
verlos sentí miedo y... y... y me ocnlté en un (MIZO íjue 
había jMjr alH, dejando a mi compañerila en manos de 

VT,—Pero pasadti el jirimer nu-mcnto. sentí vergüenza 
recordando lo> inagnílicos ejentpliís de valor de nucstr<t 
gran Pipn, Me arrepentí y vertí lágrimas amargas i>or 
mi cobardía- Bien can, la había de i>agar. Como ijue al 
enjugaruR- los ojos nu- vi rodeado de ratones enorme^ 
tjue n^- ajnt^iiazaltan con sqs.apna^ ,y„ 

V l í .—.. .gr i taban: " ¡Mue ra ! ¡Muera Calandrajo! 
¡Muera el pinche! ¡Muera nuestro perseguidor!" Sin 
cesar de (-ritar y de amenajarnic me llevaron a Ratonia. 
Lo demás, las angustias que iiasé, el Imrrihle peligro en 
(¡uc me hallé de /ser ahogadti, tú lo salK'S. admirable 
P¡lHt, mejor (|uc nadie; tú ípie trtc has salvado." 

VIH.—Al terminar Calandrajo sn relato, i-l hérne se 
puso en pie, y blandiendo su espada de madera exclamó: 
"Ya sé cuál es uii deber," *"; A> !", nmrmuró Pijia, como 
si la hubieran i)isado la cola. I'.ieii conocía la ])errita a 
su amo. Pipo cttnclviyó: "Mi dt-lk-r es arrancar a la 
princesa de manos de los salvajes." 

T e x t o y d i b u j o s de B A R T O L 0 2 2 1 

TX.—"Xo digas "mi delKr* -protestó noblemente ( a-
landrajo—; di "nueslro". \<t >abrc desipñtarme de nn co
bardía pasada." "Lo hubiera apostad >—refunfuñó }'ipa—. 
más aventurilas. y a la i»o?tre íplicn -f fastidia es una," 
"Pues adelante imr la j;li>ria y \v>r la princesa", dijo Pipn 
Pirt-as ííoras más tardi' divis;dKin >a el campamento indio, 

'Cüiiíínti'itá en el próximo ntímtra./ 
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C O M P O S I C I Ó N 
Azúcar leche b, cinco centíg-; extrac, regaliz, 
cinco centíg.; extrac, diacodio, tres miligramos; 
e.xtrac. medula vaca, tres miligramos; gomenol, 
cinco mílig.; azúcar mentoanisado, cantidad sufi

ciente para una pastilla. 

P r S T I L L l l S ASPAIME 
Curan radicalmente la TOŜ  porque combaten sus causas. 

Catarros, Ronqueras, Anginas, Laringitis, Bronquitis, Tuberculosis pulmonar, 

Asma y todas !as afecciones en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones. 
Las PAST ILLAS ASPAIME superan a todas las conocidas, por su composición, que no puede ser más racional y científica, gusto agradable y el ser las 

únicas en que está resuelto el trascendental problema de los medicamentos balsámicos y volátiles, que se conservan indef inidamente y mant ienen íntegras sus 
maravillosas propiedades medicinales paf a combatir de una manera constante, rápida y eficaz las enfermedades de las V ÍAS RESPIRATORIAS, que son la 
causa de TOS o SOFOCACIÓN. - , -

• ' ; * 

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las preferidas por los pacientes. 

Exigid siempre las PASTILLAS ASPAIME y no admitir substituciones interesadas, de escasos o nulos resultados. 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y droguerías; entregándose al mismo tiempo, 
gratuitamente, una de muestra muy cómoda para llevar al bolsillo. 

ESPECIALIDAD FARMACÉUTICA DEL LABORATORIO SOKATARG 
Oficinas del Laboratorio: CaUe Ter, 16. BARCELONA.—Teléfono 50791. 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y droguerías 
:.. - de España, Portugal y América. ' . ., 

NOTA IMPOKTANTK: Pura demostrar y convencer que los 
nijjifJos y satisf.ictorios rcsiiltadfis par;i curar la T(.íS mediante 
las Paslillfis AspLiimo nii buii pfisilil'-s ron sus similan-s y que 
no !iay actualmente otras pastillas que puttlan superarlas, el 
Lahoratoriri Solcatarg facitira a las pn'nripalcs lannacias, dro
guerías y dcípositarios de España, Porliifjal y Auiérica, una con
siderable cantidad de cajitas de niinstra jiara que las repartan 
gratis a sus dientes que las soliciten para ensayo, CLin la pre-
senlación de este anuncio. De haber agolado de luumento tas 
existí ncias, para no tener que aguardar a la rcposirión. también 
el Laboratorio Sokat.irg manda gratis dichas cajitas de Pasti
llas Aspaime a los que envíen t-l recorte de este anuncio acom
pañado de un sello úc cinco céntimos, todo dentro sobre fran
queado con dos céntimos. 

ROLDOS TIROLESES S. A, 
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El venerable William Booth, fundador del tjército de Salvación. Bl General BramwcH Booth, hijo del fundador y i¡in\<, jefe, hasta iihvra, de la organización. 

DOMINGO por la tarde. Cae una lluvia menuda, 
muy característica de Londres. En una calle 

retirada, un grupo de hombres y mujeres, ordenados 
en corro, cantan y tocan instrumentos musicales. 
Llevan uniforn^es azules con galones dorados. Can= 
tan himnos religiosos, lánguidos, tristes, muy a tono 
con la lluvia y la obscuridad de la tarde. De cuando 
en cuando se para un transeúnte a escuchar, y sigue 
luego su camino. El grupo de hombres y mujeres 
termina un him= 
no y c o m i e n z a 
otro, s in darse 
cuenta de la Ilua 
via. 

¿Que hacen, y 
quiénes son? 

Soldados y ofi= 
cíales del Ejercito 
de Salvación. Es= 
tan buscando al= 
mas que salvar. 

Yo me acerco a 
un oficial, cuando 
creo que han ter= 
minado de cantar, 
y le ruego me ex= 
plique el signifia 
cado de sus cana 
cíones. Le asegu= 
ro, ante todo, que 
yo ya estoy salva= 
da, pero quequica 
ro enterarme de 
algunos de ta l l es 
de su organizan 
ción. Como la m¡= 
sión del oficial 
cons is te única= 
mente e n con= 
vertir a los incrés 
dulos, no puede 
darme la informa= 
ción que yo nccc= 
sito, pero me in= 
dica adonde debo 
dirigirme. 

El Ejército de Salvación lo fundó William Booth' 
con objeto de mejorar el mundo por medio de la re= 
tigión organizada a estilo militar. El presidente ac= 
tual es el general Bramwell Booth, hijo del fundador, 
y que, hasta ahora, ha sido el único jefe de la organi= 
zación. Digo hasta ahora, porque en estos días le 
han retirado la jefatura, lo cual él se ha negado a acepü 
tar. El asunto está ahora en manos de los Tribunales 
de Londres. 

La Comandante Mary Booth, hija del general de los saíutisfas y una de las cahexas de dicha ¡nstitución. En nuestra foto aparece ro
deada .de un grupo de partidarios, que acudieron a recibirla a una estación de Berlín, a su regreso d& un viaje a Londres, adonde bahía 

ido la Joven para ver a su padre, gravemente enfermo. 

Poco a poco el Ejército ha ido introduciéndose en 
todas partes y hoy tiene sucursales en ochenta y tres 
países y colonias. Publica muchos periódicos y libros 
que se traducen a sesenta y siete idiomas. El mismo 
día y a la misma hora en que yo vi el corro de solda= 
dos cantando himnos, seguramente estaban hacicn= 
do lo mismo otros soldados y oficiales de diferentes 
razas, en algún pucblccito de la China, en alguna ciu= 
dad del Paraguay y entre los salvajes de África Cen= 

tra!. El Ejercito se 
fundó en lnglatcj= 
rra, pero su obje= 
to es se I una ins" 
titución internas 
cional. 

—Nuestra gran 
arma, me dice un 
amable coronel , 
que se ha brin= 
dado a da rme 
cuantos datos ne= 
cesíte, es la mú» 
sica. Por medio de 
la música logras 
mos atraer a la 
gente. Voy a re!a= 
tarla a usted un 
pequeño episodio 
que yo presencié: 
Era una noche 
fría, y yo, con un 
grupo de solda= 
dos de ambos se= 
xos, formé un co= 
rro a la puerta de 
una taberna de 
barrio. A las oí = 
ce, hora de ce^ 
r r a r , s a l i e r o n 
hombres y muje= 
res, todos" borra= 
chos, d..'l estables 
cimiento. A pesar 
de la agresividad 
característica del 
borracho, ninguno 
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nos dirigió una frase ofensiva. AI contrarío, la ma 
yon'a de ellos s^ quedaron, con caras de idiotas, es 
cuchando nuestra música. Poco a poco fueron acer= 
candóse a nosotros. Cuando terminamos el himno, 
cada oficial se puso a conversar con los dess 
graciados y les invitamos a que nos acom= 
pañaran a nuestra sala más próxima. 
Llegados altí, organizamos más mus 
sica y canciones y después el ofi= 
cial Smlth relató al público cómo 
él también había sido un bo= 
rracho infecto y cómo, gracias 
al Ejército, se había salvado. 
Varios de nosotros relatamos 
episodios p a r e c i d o s . De 
cuando en cuando, algún 
borracho pedía la palabra y 
decía incoherencias. Pero 
al fin de la reunión, de 
veinte hombres y mujcs 
res que nos habían se= 
guido, diez se convirtiea 
ron en penitentes. Todo 
esto lo conseguimos por 
medio de la música. 

La Sección del Trabajo 
Social Femenino tiene gran 
importancia en la organia 
zación. Se dedica a asistir a 
mujeres y niños desgraciados. 
Muchos oficíales del Ejército 
recorren las calles por la noche, 
cuando Londres duerme, buscan 
do muchachas desgraciadas. Fre= 
cueutemente las buscan a petición de 
los padres, de cuya casa ha desapdre= 
cido una hija; otras veces las oficiales 
van fijándose en todas tas caras ya conocidas 

Muchachas inglesas despidiéndose de sus familias 
antes de embarcar, protegidas por el Ejército de Sa¡= 
vacian, para Australia y el Canadá. 

para ver si hay alguna nueva, con objeto de prevenir 
el mal, que es mucho más eficaz que curarlo. Cientos 

de estas chicas se convencen de que deben rcgre= 
sar a sus casas, y a las que no la tienen las lle= 

vamos 3 nuestra residencias especiales. Allí 
aprenden a trabajar y, cuando están pre= 

paradas, las buscamos colocaciones. 
El despacho del coronel es suma= 
mente sencillo. Contiene una mesa, 

varias sillas y una estantería. Me 
llama la atención un espejito 
cuadrado colgado de la pared. 

No sé para qué servirá. Dess 
de luego, el coronel no debe, 
no p'uede ser un presumid 

do. El espejo debe de ser 
para verse en él el alma. 
Yo, por lo que pueda 
ocurrir, nohagola prueba. 
—¿Cómo funciona el bus 
rcau de Reconciliaciones? 
—Esc burean se fundó rea 
lativamentc h a c e poco 
tiempo y está dando exs 
celentes resultados. Se dc= 
dica a resolver los conflics 

tos familiares. A nosotros 
acude gente de todas clases 

sociales. Generalmente los 
conflictos son entre matrimo= 

nios. Nuestro burean procura 
reconciliarlos, pero esto no es 

siempre posible. Cuando el divor» 
ció es necesario, nosotros lo arre» 

glamos todo en los Tribunales. En ca= 
en que la mujer o los niños que= 

dan abandonados ¡os recogemos en nues= 
tras instituciones. 

—¿También creo que ustedes tienen un De» 
partamento de emigración? 

—Sí, nuestra Sección de Emigración trabaja ina 
dependicntemente de las del Gobierno, aunque, dess 

Jóvenes ingleses que han terminado los cursos de Agricultura del Ejército de Salvación, dispuestos a emigrar a las colonias. 
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de luego, apoyados poTT 
este. El f u n d a d o r del 
Ejérrito vio claramente la 
necesidad de trasladar ió= 
venes intrlescs de ambos 
s;xos, que no encuentran 
trabaja en Inglaterra, a 
las colonias, donde son 
recibidos con los brazos 
abiertos. En la Gran Brea 
taña hay, según las últis 
mas estadísticas, dos mi= 
I Iones más mujeres que 
hombres. En cambio, ev 
muchas colonias los hom= 

' bres son más numerosos 
que las mujeres. Nosotros 
buscamos colocaciones a 
las muchachas que nos lo 
piden, en Australia o en 
ci Canadá y las pagamos 
e! pasaje. A los muchas 
chos ios entrenamos en In= 
glatcrra en trabajos de 
agricultura y luego los 
mandamos a haciendas de 
las colonias. Procuramos 
mantenernos en contacto 
con nuestros protegidos, 
escribiéndoles y aconse= 
jándoles de cuando en 
cuando. Tenemos 
vapores especiales 
para trasladara los 
e m i g r a n t e s del 
Ejercito de Sa!va= 
ción... 

En e s t e mo= 
mentó tntra una 
señora, t a m b i é n 
u n i f o r m a d a , la 
c o m a n d a n t e 
Tuck, que va a 
acompañarme a 
visitar una o dos 
instituciones de I 
Ejército. 

Vamos primero 
a «The Nest» (el 
Nido), una casa 
para niños y ni= 
ñas, hijos de cri= 
mínales y de aU 
cohólicos. La di= 
rectora, una ofi= 
cial, nos conduce 
primero a la íiur= 
sery, donde están 
los más pequeñi= 
tos. 

— Estas dos nc= 
ñas - nos dice se* 
ñaíando a dos pc= 
quenas que apa= 
rentan unos tres 
años • - son unas 
mellizas de siete 
años de edad. Sus 
padres, que ahora 
están en la cárcel, 
tas han conserva^ 
do pequeñitas, a 
fuerza de darles 
bebidas alcohóli= 
cas, para que pu= 
dieran entrar .por 
huecos y trampas 
a robar. Son, por 
cierto, muy inte= 
I igentes. 

El resto del edi= 
ficio se compone 
de alcobas y de 
salas espaciosas. 
Las alcobas con= 
tienen camitas pc= 
q u e n a s , t o d a s 

El Estado Mayar de! Ejército 
por la actitud 

de Salvación saliendo del hotel donde se reúne para deliberar acerca del conflicto creado 
de! general Booih, que se nie^a a renunciar la jefatura de los saluti:itas. 

Cüütro felices asilados 
del «Darby And 
Joan Home». 
{Potos Marín. 
Trampus y 
Sport.) 

El *Darby And Joan fiome'^ es 
una de los inatituciones pa= 

ra ancianos del Ejército 
de Salvación. 

Hospital de mater= 
nidad del Ejército de 
Salvación paro muie= 
res solteras y casadas. 

En este hospital, la ale^' 
Sria Y fa limpieza son las 

dos grandes fuentes de salud 
con que secura a las enfermas. 

iguales y con colchas de 
colores. Todo está muy 
limpio y alegre. Detrás del 
edificio hay un gran iar=> 
din. El resto de las niñas 
están jugando en una gran 
sala. Llevan uniforme de 
las escuetas públicas del 
Estado, a las que atien= 
den diartamcnte. A pet¡= 
ción de la comandante Las 
niñas cantan himnos relia 
giosos. Entre ellas hay dos 
chinitas muy lindas. La 
directora nos cuenta que 
su madre fué recogida en 
el barrio chino por una 
oficial. Era inglesa, dice, 
y todo el mundo la des^^ 
preciaba porque había VÍB 
vido maritalmente con un 
chino. La trajeron aquí y 
poco después murió, de« 
jándonos a sus dos hijas. 
Ahora hay un ,chino SOSB 
pechoso que sigue a la ma*-
yor, cuando va al colc=: 
gio- Hemos dado parte a 
la Policía para que le vi» 
giten. Las niñas están aquí 
muy contentas. Las dos 

quieren ser oficias 
les del Ejército 
cuando sean mu r̂ 
jcrcs. 

Ai despedimos, 
las niñas me salu'= 
darán miliíarmcne 
te y luego nos diee 
ron tres vivas. 

De El Nido fuí= 
mos ú un hospital 
de matern idad. 
En una alcoba, la 
directora se detie^ 
ne para hablar a 
una joven madre: 

Usted es la 
señora... 

—No, si yo no 
estoy casada, con» 
testa la chica con 
gtan tranquilidad. 

Mi acompañans 
te, c o m a n d a n t e 
Tucker, me cuena 
ta muchas bisto= 
rías maravillosas, 
de cómo oficiales 
del Ejército salvan 
almasentodasparc 
tes del globo. 

— ¿Y ustedes, 
tendrán sueldo"? 

~Sí,losuficicn= 
te para vivir... 

El Ejercito de 
Salvación se sosc 
tiene con contris 
bucíones públicas. 

Sin duda será 
cierto que sus ofí= 
ciales convierten 
diariamente, almas 
por medio de la 
música. Pero una 
cosa es también 
cierta: Que yo vi, 
en un domingo por 
la tarde, im grupo 
de oficiales y ?">U 
dadósdet Ejército, 
tocando y cantan* 
do himnos, solos, • 
muy solos, es de= 
cir, solos con Dios. 
lilENF. UE pALCÓN 
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Este monstruoso aparato sirve para aprovechar toda ¡a radiación de las luces de gas sin que su evaporación dañe a las personas 
asmáticas. Claro que viendo la cara que la señora de nuestra foto tiene con el aparato puesto, se ¡lega a pensar que el asma es menos 

desagradable que las evaporaciones del í^as. (Poto Marín.) 

Los seis ccrditos que aquí pueden verse están preparados para la famosa fiesta de la cerveza en Berlín, que, por ¡o que parece, no ¡legando con retraso a todas 
consiste sólo en beber. (FotoOrliz.) partes. (FotoOrtiz.) 

Una niña que se prepara para vestirse de novia en un baile de Carnaval, se ve obligada a recurrir a la experiencia ajena para 
pintarse convenientemente, (Foto Orrios.) 

He aquí la liga ideada por la estrella 
de cine Dorothy Sebastián. 

, (Folo Oftiz.» 

He aquí un pueblo del Cantón de Tessin (Suiza) que tiene la curiosa propiedad de que sus casas se mueven. La iglesia, por ejemplo, 
ha recorrido doce metros y medio en treinta y cinco años. Esto pudiera atribuirse a una extraña pasión deportiva de los inmuebles, si 

no supiéramos que en ¡a tierra se realinan de abajo arriba y a ¡o largo de su superficie cambios constantes. (Foto Ortiz.J 

Los hospitales de Berlín no bastan para albergar a ¡os atacados de gripe. He aquí cómo se levantan hospitales provisionales 
a toda prisa. (Foto Ortíz.) 

Golocada en su sitio conveniente, no habrá más 
íjae levantar un poquito ¡a falda para indicar a ¡os 

que vienen detrás que deben detenerse. 
Greta Gregory y Gilda G. Byan luchando eí campeonato femenino de ajedrex. Entre ¡as dos jugadoras puede verse ¡a copa de plata, 

primer premio del campeonato. (Foto Orrios.í 
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I.—*£s necesaria, ahso« 
latamente necesario, es= 
crihir un nuevo lihrott, 
pienaa el fino humorista 
\X Vnces/íío pernándcz= 
Ffórez, despuéfi de pan 

• sear a trancos por su 
[ despacho y recostando^ 

se en la mesa donde traa 
baja. 

2 . ~ í' Pero , claro — ^i^ue 
pemuinli) — , para escribir un nue^ 

vo libro hace falta una 
idea, un tema í¡ue desarrollar.. .f> 

'Requiere luego la ayuda de una de sus hermanas, que cjecufu al piano unos tro'os 
de música escocida... 
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/ / . — E n la Calle, y sin rumbo fijo, gana ¡a plotafoima 
del primer tranvía que paso... La veidad, el novelis'' 
la no sabe adonde te llevará el tranvía. Le tiene sin 

cuidado. 

12.—Y cuando se ha cansado del espectáculo de las calles, " 
de regreso en casa se ha encerrado en su despacho, Fernán= 
dez'Flórez se sorprende llenando cuariillasymáscuartillas. 

13.—Ha pasado algún tiempo. Bn los escaparates de las 
librerías destaca un título: el de la nueva novela del 

gran escritor. Pero éste prefiere acercarse al kiosco más 
humilde que encuentra en su camino para gustar la ulesrio 
de contemplarlo con ?se amor con que se mira la /ipt/ucm/ 

cuna en que duerme el hijo que acaba de nacer. 
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&r&acíones 

Óltl 

0ampo 
Qenuinamente españo
las, por su fragancia 
evocadora, e incompa
rablemente supremas, 
por su pureza, por su 
finura y por su eficacia, 

JABÓN 
FLORES DEL CAMPO 

Pastiüa. 0.35 = 0.75 y 1,25 

COLONIA 
FLORES DEL CAMPO 

o 50.^2.25-3.75=6,50yil,50 

POLVOS 
FLORES DEL CAMPO 

0.75 y 2.50 

r^'y-

EXTRACTO 
FLORES DEL CAMPO 

Precio: 8,50 

RON-QUINA 
FLORES DEL CAMPO 

0.50^2,25 =3,75 = 6.50 y 11,50 

CREMA 
FLORES DEL CAMPO 

Para el cutis. Precio: 4,50 

BRILLANTINA 
FLORES DEL CAMPO 

Precio: 2.25 

LOCIÓN 
FLORES DEL CAMPO 

Según envase: 5,00 y 6,75. 
Tipo infantil: 0.65 

ACEITE 
FLORES DEL CAMPO 

Para el cabello. Precio: 2,25 

^lo ralla 
cfítaórló 

l' 
c-o 

' , 

R L o R A L I A ^ . A . 

" ^ ' ' ^ - - • • Ü j . - s ; ^ . ^ ^ ^ 

ff>»> 1 
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Xíos risos sohre /.i naca 

DESPUÉS de los sombreros 
con un corte por delante, 

descubriendo una pattc dc la 
frente, tenemos los sombreros 
con un corte por detrás, descu= 
briendo una parte de la cabeza. 

Consecuencia inmed ¡ata : el 
nuevo peinado con buciccillos so= 
bre la nuca. 

Estos buciccillos son a veces 
sólo las puntas dct pelo algo largo 
y rizado. Otras veces, son todo un 
señor moño postizo. .Ahora bien: ¿son 
los nuevos sombreros causa del nuevo 
peinado? ¿O el nuevo peinado causa de 
los n u e v o s sombreros? ¿Llevamos rizos 
sobre la nuca para llenar el hueco dejado por 
el corle del sombrero? ¿O hac3mos un corte 
en el sombrero para descubrir los buciccillos? 

¡Torturadora perplejidad! ¡Problcnia tan difícil dc 
resolver como el de la gallina y el huevo! 

'onouo 
pun t i aguda que desciende casi 

hasta el hombro. Otras veces 
consiste en una «oicjera» ún ica 

que avanza sobre la mejilla hasta 
muy cerca de la boca. Indcpen= 
dientemente de esta clase de 
sombreros asimétricos, se hacen 
también algunos tuibantcs rfros 
p&s; en este punió, el sombrero, 

propiamente d i c h o , se confunde 
con los nuevos tocados para la no= 

che, dc los cuales me ocupé hace 
poco en estas mismas columnas. En 

efecto, si bien se ven, para la tarde, 
turbantes de crespón dc China, son, en 

su mayoría, dc ¡omi-, con reflejos de co= 
lor, o de encaje de plata o dc oro. 

Estos turbantes de noche se pueden com= 
pletar, para mayor originalidad, con un vdito 

de t u l m u y f i n o . 

La gcncalisación dc las foques, formadas por pétalos, 
no las ha matado todavía; en cambio, les ha dado ma= 
yor vaiiedad. Los pétalos pueden ser redondeados o 

Sombreriio de paja exótica roja, con orejera, ribeteado con 
cinta Pigros grain>} azul marino. (Creación i^Mitón^).) 

Sombreros de primavera 

Nos sucede con los sombreros, poco más o menos 
lo que con las faldas. 

EMINAL El Iónico fie !a mujer. Evita c! dotoi 
liormaliiía los trastornos. íarmiicias. 

Puestas d elegir entre la falda corta, tan juvenil, y 
la falda larga, tan armoniosa, nos hemos quedado cor. 
las dos, es decir, con la falda corta poi unos lados y 
larga por otros. 

Nueva peinado con rizos sobre 
¡a nuca, peineta de fantasía y 

plumas. (Creación vSímónU. 

Y puestas a elegir entre 
el sombrero grande, tan fa= 
vorecedof, y el sombrero pe= 
que ño, tan p r á c t i c o , nos 
hemos quedado con el som= 
brero grande por unos lados 
y chico por otros. 

¿Por qué lado grande, y 
por qué lado chico? ¡Ah! esa 
es la cuestión importante, 
pues es casi lo único que 
cambia d.c una es tac ión a 
otra. 

Todo depende dc ta parte 
dc cara o dc cabeza que nos 
p lace descubrir y ocultar; 
todo depende del peinado 
actual, a i^o ser que ¿I pei= 
nado sea lo que dependa de 
la forma del sombrero. 

Ahora, precisamente (sin 
duda paia que sea perfecta 
la correlación con las faldas 
que son, cortas por delante y 
por detrás y largas a los la= 
dos), tapamos con un cuida= 
do exquisito, con, un pudor 
refinado (¿quién ha podido 
creer que el pudor femenino 
se moría? -Lo que ha hecho 
es cambiar de refugio, sen= 
ciliamente) nuestras orejas; 

en cambio, no vacilamos en descubrirnos la fíente y, 
dc algún tiempo a esta parte, la nuca también, 

Y no sólo la nuca; algunos, sombreros, además de 
no t^ner ala alguna, tienen en la copa, por detrás, 
una hendidura que descubic parte de la cabeza, y por 
la cual asoman unos ricilios. 

La asinxetria de los sombreros actuales es a veces 
acentuadísima, como sucede en los que, por up lado, 
parecen goi ritos ceñidos y, por s\ otio, tienen una ala 

Sombrero de paja verde y amarilla, adornado con euchi'^ 
Hitos de plumas y crespón. (Creación «Rose Andrés.) 

puntiagudos; planos o exentos; de seda o de tercios 
pelo; de paja o ac cuero; de fieltro o de plumas, o de 
varios dc estos materiales combinados. 

Este genero dc combinaciones se ve en los demás 

PLISADOS Bordadoi, Vainicaí ••'• —•—•i—. 

VIVAS.-.SAN MARCOS, 37, únim 

SALES M A R I N A Í ESPECIAL. PARA BAÑOS 

M A R C A i.« E T A 
k 4 

DE VENTA CN PERFUMERÍAS Y DROaUEBIAS 
Depóilto: Vizcaya, 7 X M A D R I D '•. Telílona 70900 

sombreros dc esta primavsia, tanto o más que an ios 
gorros dc pétalos. Raro es el tocado príniaveial que 
no sea, cuando menos, dc fieltro y paja, o ¿z paja y 
terciopelo, o de paja y cinta gros groin. 
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Cajas faltadas a mano 
Máquinas finos de ocho días cuerda, con campana íi<̂ >nt! 
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Oftampo 

Vestido de tarde, de crespón de China grana 
fe y crespón con lunares. (Creación «Zim" 

merma nn*.) 

La paja suele ser bri l lante; se utili= 
zan. muclio l?s pajas exóticas y también 
cierta «paja jeiseV". 

Aparte de la boga de las «cuchillas», 
que se hacen muy pequeñas de plu= 
mas de avestruz rizadas y colocadas 
a modo de alitas, quizá sea la mayor 
novedad, la tentativa que se viene 
haciendo paia que resurjan también 
los adornos de f loics. 

De momento, estas flores sor de 
paja, de f iel tro, de ante o de cinta, y 
tienen una aparicr.cia francamente de 
fantasía. Es ditícilmence creíble que vol= 
vamos a la ingenuidad de las flores «de 
imitación'*; si c! más ciemcníal buen gusto 
las rechaza de ics búcaros de las habitación 
lies, ¿por qué ha de toleraree su falsedad pre= 
tcnciosa en los sombreros? 

tunares 

A l hablai, la semana pasada, de la casi i l imitada va= 
riedad de dibujos que se ciernen sobre las tetas de esta 
primavera, hube de citar, entre otros, el de lunares. 

En este batiborri l lo de dibujos, que surgen o resur= 
gen actualmente, quizá sea el de los lunares el más 

interesante de todos; desde 
luego es UPO de los más gra= 
ciosos. 

¿En qué cerebro sencillas 
mente genial nació un día la 
idea de adornar las telas con 
lunares? ¿En qué épcca de 
privilegiado buen gusto -se 
llevaron por primera vez las 
telas de lunares? Es un punto 
de historia de la moda qus 
está por csclaieccr. 

A l revés de la mayoría de 
los dibujos de tejidos, los lu= 
nares poseen la cualidad ¡nes= 
timable de no fatigar nunca 
la vista, siempie que sea ser= 
cilla su disposición y upifoi= 
me su color. 

Pero la imaginación de los 
creadores de modas no puede 
contenerse tan fácilmente, y 
se utilizan hoy los lungies, en 
muchas ocasiones, para for= 
mar diversas cUscs de dibu= 
jos; por ejemplo, se combi= 
nan turarais de diferentes A\= 
mensiones; se forman con lu= 
nares fondos para otros dibuc 
jos de mayor originalidad; se 
disponen los lunares forman^ 
do anchas franjas; se altcr= 
nan con listas, etc. 

Esto no quieie decir que 
no se lleven tambiér (no pues 
den nunca dejarse completa^ 
mente de lleva:) los lunares 
sencillos, clásicos. 

Garro, formado por pétalos da fieltro y paja negra, y ador= 
nado con una sardenía roja. (Creoihin «.Réfane.») 

rajecito de {ana üzul marino, adornado con pu« 
ños, cuello echarpe de seda con lunares blancos. 

(Creación ^Bíanche Léfou^.) 

Blancos o rojos, sobre fondo negro, los 
lunares pequeños son la única cstampa= 
ción para terciopelo, que no ha seguido 
a todas las demás en su inevitable de= 
cadencia. 
Blancos, microscópicos, sobre fondo 
azul marino, los lunares son uno de 
los pocos dibujos que, para trajes de 
sastre, de lana, ofreceft todavía alguna 

originalidad después del hartazgo de 
fneeds multicoIo;cs que hemos tenido 

este invierno. . 
En f in , los lunares, que tenían hasta 

ahora un marcado carácter de ^todo tro= 
te*, se llevan para la tarde y hasta para 

trajes de mucho vestir, sobre todo cuando 
forman un punteado tenue, casi invisible, 

sobre raso, terciop¿!o, faille o cualquier otro 
tejido de seda del momento. 

Su misma vulgaridad aparente los salva de las f]uc= 
tuaciones de la moda, por encima de la cual está siem
pre la gracia íuvenil de esos lunares blancos estampa^ 
dos en tas corbatas de seda azul obscuro, 'a lo colegial", 
y la agresividad erc^ndida de esos Junares lojos que 
salpican las batas de percal blanco de las «bailaoras* 
de flamenco. 

(Polos Kenri Manuel.) 

E V I T A LA C A R I E S 



Cftampa 

EJ día ha sido duro y se dispone Vd. a una noche de reposo 
que tanto necesita. Pero teme lo de tantas noches: dos horas 
tosiendo, sofocándose, sin conciliar el sueño. Se pasó el día fu
mando, y su garganta irritada, al calor de la cama, es acome
tida por fuertes accesos de Tos. 

Ya que conoce Vd. el peligro, prevéngase. Tenga aJ alcance una 
caja de PASTILLAS del Dr. ANDREU, muy eficaces contra toda 
clase de Tos. Cada noche, a! acostarse, tome una Pastilla y 
déjela disolver en la boca. Ello constituirá un gran calmante 
para su garganta y sus bronquios, y le permitirá descansar 
tranquilo. , 

Fume, si gusta. Pero prevéngase con f 

,•>•?;;;::i?;;:' Past i l las -̂; 
del Dr. Andrcu 

TREI MARAVILLAS DE PRECISIOM 

CRONÓMETRO PULSERA 
CRONÓGRAFO-TAQUÍMETRC 

F L E U R U S 
G E N E V E 

13 n u b l e s . 
Esp i ra l B r e g u e t 
a n l i - t n a g n é t i c o . 
e.ícape ánco ra y 
vo lan te Einste in 
propone: i orí a do. 

E s t e 
cponógt-afo 
n o . ' J O I O 

indicdrá 
áVd.la 
HORA 
EMCTA 
duran
te torJd 
5u vida, 
sino que 
eníudlquier 
n i o r n e n t o 
le m e d i r á 

16 HESES DE CRÉDITO 
E L L A R G O P L A Z O D E P A G O Q U E A C O R D A M O S 
e s U N A P R U E B A S I N C E R A D E U V A L O R D E 

N U E S T R O S A R T Í C U L O S 
NUESTRAS C A J A S d e R E L O J E S , p r ' O t C q i d a s pOP 
bltnclage üí^OftO lO k , I N A L T E R A B L E , e f único Obtenido 
cientificamente.cirj.sr'ué.-j de 3 0 riño£> ríe e&ti idios.tín 
el Liíbot'citoi'io ,'^ij¡z_í) Ci.;rr(r'<:i.-b.r.jdfjf de Met t i l c^ ' . 

-iiC¡í-;;.t.í-..coN;>eRVAN P E R P E T U A M E N T E la m.^iyor 
•i::mejariza a l O R O de L E Y y u n a solide?, a 

todí) p r u e b a 
TODOS IOS rnatei ' ia l t ia q u e emplearnos 

.son de la MÁS A U T A C A L t D A D v e' 
ÉXITO üe NUESTRA FABRICACIÓN 

^e íídsat'n lof. MÁS M O D E R N O S 
P R O C E D Í Mr E Ñ T O S 

Transm is i ón s in 
pérd ida absoluta 
de f ue rza , insen
s i b i l i d a d á l as 
v a p i a c i o n e s 
a t m o s F é r ' i c a s . 

a u t o m á t i c a 
mente: tiem

pos con una 
precisión 
quellega 
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de se
gundo 
y velo

cidades 
h a s t a 
3 0 0 

k i lómet ros 
pop h o r a . 
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C A J A D O B L E T A P A B L I N D A . G E 
D E O R O I N A L T E R A B L E 

CADA CRONÓGRAFO VA ACOMPAÑADO DE UN 
CERTIFICADO DE GARANTÍA POR 2 0 ANOS 

PRECIO: 12 PESETAS MENSUALES 
DURANTE 16 ME5E5, 

OSEA 192 PE5ETAS AL CONTADO 10% OE OESCUCNTO 

P L E U R U S 
G E N ^ V E i 

R E L O J PULSERA 

F Í . E U R U S 
G E N E. V E 

jsa 
Caja 

btindagcoro 
InaHerable. 
Gapantia 

^ 'O Años . 

PESETAS MENSUALES OUBANTE 16 MESES 
OSEA 123 PESETAS — AL CONTADO !OV„ DE DESCUENTO 
PRECIO: 

M o v i m i e n t o 
^cronométrico 

de la más exacta 
precibiün.EspÍpai 
Bnegue t a n t i -
r n a g n c t r c o i*" 
p u b í e s . 

PRECIO: 

9 
P E S E T A S 
MENSUALES 
D U R A N T E 
16 M E S E S 

.Caja b l i n d a g e 
deorDintiltcr'aüie. 
Cadíi cr'onómetíK} 
va acompañado 
de unCEHTI PICADO 
de GARANTÍA por 
(5 ANÓ5 

O S E A 

P E S E T A S 

A L C O N T A D O 

1 0 % D E 

D E S C U E N T O 

T A M A Ñ O N A T U R A L 

PARA RECIBIR EL HODELOéLEGIDO FRANCO DOMICILIO HAHDEN ESTE 

BOI^KTIX I>K COMl»UA 
Yo.cl SU5cr>ito,declaro compr-ar á E s t a b l e c i m i e n t o s 
A . 5 E S E un ... 
c o n f o r m e á su desc r ipc ión y po r el p r e c i o dz 
Ptas.que me c o m p r o m e t o á p a g a r po r v e n c i m i e n t o s 
m e n s u a l e s de Ptas.cl p r i m e r o á la recepc ión 
y los r e s t a n t e s h a s t a c o m p l e t a l i q u i d a c i ó n , 
M i e n t r a s no se h a y o s a ü s f e c i i o el i m p o r t e l o l a l 
de Iti p r e n d a es ta se c o n s i d e r a r á e n c a l i d i ü d de; 
depó.s i tü «n podc t - f i t i c o m p r í j d o r . 

:\'cn¡bf'e y do-s apellidas. 
edad.. 

j ' C < j / / e - . . - • ; 
l)omicilio\ Población ..,, ; 

\ProvrncÍ3 .,̂ ,:., .-._,.• 
Profusión ,.i.:;'.....'.';;.,. FIRMA 
Dii'BCcion del empleo 

Que Adnion. de Correos iricis /ifo^ami admites 
ii/alof'c-- dedcirádos. . . . . . 

A ESTABLECIMIENTOS A .SESE-Dep .E Oquendo 24 - SAN SEBASTIAN 



estampo 

m. E L CA^C D E M4DAME IJKAIPPE 
1914... En los arrabales de una ciudad francesa mo= 

raba un matrimonio, M. y Mme. Grappe, y aunque 
vivían Con cierta modestia, su hogar aparentaba ser 
modelo de hogares buo 
guescs, de aquellos que, 
cultivando humildes pU= 
cercs, viven sin grandes 
ambiciones, olvidándose 
del mundo, que, a la vez, 
parece olvidarse de ellos. 
Una nueva esperanza pa= 
recia colmar los deseos 
de aquellos seres vulga= 
res, pero dichosos. Ma= 
dame Grappe dio a luz 
una niña, y con la puerili= 
dad aneja a todas las mas 
dres, pasaba en adorarla 
y componerla todos los 
ratos ociosos de que dis= 
ponía. Y en plena era de 
felicidad, estalló la guc= 
rra. 

Nosotros conocemos de 
la guerra la epopeya hc= 
roica. Madres émuÍ£S de 
las ciudadanas de la an= 
tigua Esparta, mandando 
sus hijos al combate; es= 
posas refrenando sus lá= 
grimas para no aminorar 
el valor del que parte... 
Actos de patriotismo, í!b= 
negación sublime ante el 
peligro común, y luego los 
terribles años de angustia 
y espera, en que las mis= 
mas mujeres que resta= 
naban hoidas en los hos= 
pítales, ¡ganaban dura= 
mente un salario en las 
fábricas de municiones...! 

Pero el heroísmo, como 
todas las virtudes, raya en 
lo sublime, y lo sublime, 
precisamente por seiio, 
no está al alcance de to= 
dos. El matrimonio Grap= 
pe era, ya lo hemos di= 
cho, un matrimonio mo= 
desto, y sus virtudes como 
sus defectos no traspasa^ 
ban tos moldes del nivel 
común. Un día, Madame 
Grappe vio entrar ana 
mujer que deseaba ha= 
blarle; traía, según sus 
primeras pa'abras, noti= 
cías del ausente; pero eran 
noticias reservadas, se= 
cretas... Madamc Grappe 
la acogió con cierto rcce= 
lo; ¡cuál no sería su sor= 
presa, al ver que la dc5= 
conocida, ar ro jan d o el 
sombrero con el tupido , 

velo que recataba el rostro, resultaba ser su propio cs= 
poso, evadido de la línea de fuego! 

El caso no podía ser más peligroso y complejo; la 
deserción en tiempo de guerra es cosa gravísima, pero 

no hay prob'ema difícil para una mujer amante y ab= 
negada. ¡Diez años vivió Grappe en el hogai conyuga', 
pasando ante las escasas relaciones de su mujer, por 

Mudante Grappe durante ia vista de la causa por ¡a muerte de sa marido. Abajo, su abosado defensor. 
(PotoMMÍn) 

una refugiada belga!. Madamc Grappe veía cada vez 
menos gente, trabajaba con ahinco para sostener a su 
hijita y a su huéspeda, y pasó ante las vecinas y cono= 
cidas por una original avara y astuta, hasta que la ams 

nistía de 1924 permitió al señor Grappe recobrar, con 
su traje masculino, todas sus libertades ciudadanas, 
unidas a sus prerrogativas conyugales. 

Hecho a una vida rega= 
lada y ociosa, aCostum= 
brado a que la nnijer 
amante y abnegada pro= 
vcycsc a todas sus neccsi= 
dades, el señor Grappe no 
se tomó c! trabajo de bus; 
car un oficio. ¿Con qué 
motivo iba él a molestar= 
se lo más mínimo? A nada 
se acostumbra tan pronto 
la humanidad como a vi= 
vir del ajeno csf ucrjo; ¿no 
estaba allí la dócil y trd= 
bajadora Mme. Grappe 
para proveer al sustento 
de entrambos? Pues a vi= 
vir y a gozar, recobrando 
los años perdidos bajo un 
disfraz molesto. Y el se= 
ñor Grappe no puso ya 
freno a sus vicios, llevan= 
do, a costa de su mujer, 
la vida más crapulosa, 

Pero no hay victima que 
no se reb?le, y madaniu 
Grappe, que en un pr¡ncí= 
pió había aceptado, como 
pasajero desquite, los dess 
manes del esposo, comen= 
2Ó a cansarse. Hay que ads 
vertir que el, por su lado, 
no ponía freno a sus pa= 
siones; sino, mujeres, jue= 
go, toda la escala funesta 
de los malos maridos, Y 
una noche en que aquella 
bestia desenfrenada volvió 
ebrio al hogar, y ante los 
reproches de su mujer, la 
maltrató de palabra y de 
obra, intentando hacer lo 
propio con la niña, la ove= 
ja humilde se rebeló con= 
tra el verdugo, y arrancán
dole el arma con que la 
amenazaba, en defensa pro= 
pia y también en defensa 
de su hija, disparó y lo mató. 

El proceso ha sido lar= 
go y penoso; en el scm=> 
blante de Mme. Grappe 
el dolor ha marcado sus 
amargas huellas; durante 
su juicio, su hijita, pri= 
vada del cuidado mater= 
no, también ha muerto. 
Ante tal cúmuJo de des= 
gracias y con el acierto 
desplegado por el dcfen= 
sor, M. Graríon, el )u= 
rado ha sido clemente, y 
Mme. Grappe, absuelta 

por los hombres, ha podido reintegrarse, l ibiedetoda 
condena, a su hogar desierto y yermo. El lurado ha 
sido clemente; pero la vida no perdona. 

MARÍA DE LLURIA 

XM OSTELLE 
Es el zumo de uvas tal como está en las uvas y con
serva sus propiedades nutritivas y terapéuticas, asi 

como su gusto y aroma. 



Cflompa 

A muy pocos días de llegar a Buenos 
Aires, en la Avenida de Mayo, 

su arteria principal, algo así como nues= 
tra calle de Alcalá, pues, como ella, di= 
vide la población en dos mitades y pre= 
cisameote en la misma dirección de Este 
a Oeste, me doy de manos a boca con 
una de las personas que han gozado de 
mayor popularidad en España; de ux\i\ 
popular idad simpática, respetable y mc= 
recida, como es la que se adquiere, con 
la p luma, en el batallar diario del pcriodisa 

. mo, on ol cult ivo, constante, de la litcraa 
tura en todas las grandes revistas madria 
leñas, y, en el Teat ro , con éxitos de la 
más extraordinaria resonancia. 

Tan grande fue esta popular idad, que a 
pesar de los tatorce años de ausencia de 
su patria, al evocar aquí su nombre , toda 
España lanzará una exclamación de alc= 
grc sorpresa al saber que aún vive. 

La gente del per iodismo, de las letras 
y del Teat ro , con quienes compart ió vcinti= 
cinco años su trabajo, ¡toda una vida!, sabíamos que 
po había muer to ; pero teníamos vagas noticias de 
su existencia. Esto se debe a su carácter, tan opucs= 
to a] cult ivo de la exhibición, que su obra de 
veinticinco años de cronista de la actualidad 
palpi tante, la firm^aba con un seudónimo y, 
precisamente, cuando estaba en el vórtice de 
esa popular idad que nunca explotó u para 
hacerse «hombre público'*, ni ser nada más 
que t'hombrc de tetras*, la agarró un buen 
día y la t iró por la ventana. 

Y salió de España sin decir nada a na^ 
die y sin que los diarios, r i el mismo en 
que trabajaba hacía más de quince años, 
diese la noticia de su viaje; y, con ?1 mis= 
mo silencio, llegó a la Argentina, por= 
que estimaba que era de mal gusto via= 
jar Con una charanga per delante. 

¿Quien es este hombre dirán los !ec= 
to=rcs, cada vez más intrigados por las 
anter iores líneas? 

Este hombre es El Sastre dc¡ Campillo, 
el cronista de la "amarga alegría», de £ / 
Liberal y de todas las revistas madri leñas, 
en cuyas colecciones hay centenares de sus 
sabrosos artículos, Antonio Viérgol, el au= 
to r de Ruido de campanas y Las bríboiuis y 
otras obras que f iguran en la pr imera línea 
de los grandes c inolvidables éxitos de nues= 
t ro Teat ro . 

¿Verdad que, a los catorce años de no tener 
de él noticias, es curioso el descubr imiento?. . . 

Le reconozco, apenas le veo caminando solo por 
la citada Avenida, lo cual demuestra que no ha 
cambiado ni en su aspecto físico, ni en su indumen= 
to , y le saludo resuelto. Ninguna duda me cabía; pero 
al cruzar con él las pr imeras pa'abras, si la tuviese 
se me habría d is ipado. Sigue siendo el mismo cspis 
ritual e intc lectualmentc; es la misma su charla inge= 
niosa y cáustica; aquella charla que animaba la tertu= 
lia de la gente de pluma de ta Maison Dorée. 

—Está usted más joven—le d igo. 
—No es extraño, porque tengo catorce años—me 

contesta jovial. 

— ¡Cómo catorce años!—repl ico, dudando de la 
normal idad de su cerebro. ; ,• 

—Sí , quer ido compañero—me responde—; porqu2 
aquí, en la Argent ina, volví a empezar. . . 

— ¡Pero usted era un periodista, un escritor y autor 
dramát ico de indiscutible resonancia... ! 

— S í . Pero no exploto las resonancias. Creo que lo 

en la Avenida efe 

Elúftí 
avo 

imogau 

Don Antonio Viérgol, «El Sastre del Campillo». 

he demostrado. . . Y nunca he sabido pedir nada a nadie. 
Unas cartas de recomendación que me dio el austero 
Roberto Castrovido, uno de los pocos que se enteraron 
de mi viaje, las lompí en el barco. 

— ¡Pero eso, v in iendo a América, es un suicidio!.. . 
—Casi , casi... Por eso le digo que volví a empezar. . . 

Tengo sólo catorce años. 

• —¿V a que se dedica? 
—-A lo mismo que allí. A vivir *'exclu= 

divamente» de la p luma. 
—¿V.cn dónde trabaja? 
— E n , des grandes revistas porteñas: 

El Suplemento y La Novela Serntinal, en 
las que llevo tres años y estoy contcn= 
t ís imo. Sen dos revistas que se están di= 
fundiendo muchísimo en España. 

— En Psris también se venden mucho 
—-le contesto. 

—Y en todas partes. ' ' 
—¿Y otros trabajos l i terarios? 
— H e tenido buenos éxitos en los tea= 

tros de aquí, con obras de aquí. Durante 
dos años estuve abasteciendo c! teatro 
español de La Comedia, con obras his= 
pap.o=cric Has. 

' . ' —¿Tí t i l os? 
I'.. — L a nestrella'' de España, La señorita 

número quince, Los hijos del biógrafo, ct= 
j ^ cétera. Pero en lo que he logrado más 

product ivos éxitos ha sido en las revis= 
tas: La Europea, gran liquidación; Buenos Aires embaías 

dañado; El remate del Bataclún, etcétera. 
— ¿De modo que ahora es usted un escri tor 

criollo? 
—Yo procuro ser escritor del país en que estoy. 

No sé escribir más que de lo que veo, de lo 
que siento, de lo que vivo. De la actual idad. 
—¿Entonces, el tango, las canciones cam= 
peras?... 
— Esc es mi fuerte. Caras y Caretas pubii= 
có mi retrato en una página que t i tu ló 
*Los poetas del tango», al lado de los de 
Vaccareza, Conturs i , González del Cas= 
ti l lo, Romero y otros, que son los ases 
de 'a canción popular criolla. Tengo es= 

ti los del campo argent ino, con músi= 
ca de Pérez Freiré, el autor del ¡Ay, 
ay, ay!, que en España popular izaron 

el tenor Squipa y Spaventa, cuyas le= 
tras, como la de El delantal de la china, 
que dio a conocer en Lara la Membri=. 
ves, me la cantan tas niñas en las cs= 
cuelas. 

— E s una prueba admirable de adaptación 
al medio . 
—Yo tengo cantando a todas las cocines 

ras de España tangos argent inos, sin sa= 
ber que las letras son mías: Unamos, Loca, 

Rosa de fuego, etcétera. 
— ¡Calle, por Dios! Las traigo de allá in= 
crustadas en el cráneo! 

-—Por cierto que los editores españoles inun= 
aron los escaparates de estas y otias piezas mías, 

lanzadas allí por la Mel lcr , la Goya, Linda TeU 
ma y otras cuplet istas; piezas que, al llegar hasta 

las cocinas, debieron, pasar por los pianos de las salas 
y venderse a mil lares, y esta es ta hora que no he visto 
una perra gorda. ¡Y viva el ibcro=amcricanismo! 

—Y dígame, Viérgol: ¿usted por qué se vino de Es= 
paña cuando estaba en la plenitud de su labor y en la 
cima de su popular idad? 

Viérgol se encoge de hombros y calla. 
—¿Es cierto lo que dicen que se ha hecho usted ciu= 

dadano argent ino? . :, , 
—Yo sigo siendo español. 
Y me despido del desterrado voluntar io, del viejo 

cronista de la «amarga alegría», t an genu inamente es= 
pañoia; del «último gaucho», como le l laman los cri= 
ticos j jorteños. ' .^ 7'•'••':'''\ • . i " >''\':i::"! "'•• 

CARLOS M I C O Y E S P A Ñ A 



Cilompí? 

Qi5 zxJfzrmedades 
DEL 

ESTOHACO 
y de los INTESTINOS 
DOLOR DE ESTÓMAGO. 

DISPEPSIA, ACEDÍAS Y 

VÓMITOS, INAPETENCIA. 

DIARREAS EN NIÑOS Y 

ADULTOS, DIUTACIÓN Y 

ÚLCERA DEL ESTÓMAGO 

DISENTERÍA, etc., 

se curan iiositivamente con el 

ELIXIR ESTOMACAL 

SAIZ BE CARLOS 
(STOMAUX) 

poderoso tónico 
Pí/^J^<;<N\\ d i g e s t i v o q u e 

^ [ J ; ^ ^ ¡ ^ Í5^ triunfa s iempre 

iitfi 

Tren Fallero para valencia 
Saldrá el 17 de marzo por la rioche, re= 
gresando de Valencia el 19 Por la noclic. 
Precio ferrocarril y entradas en los Vi= 
veros y festejos que se organicen en 

honor de los falleros: 

1.^ clase 98 pesetas 

Zj" clase 46,50 pesetas 

organizado por la 

Compañía EspaílQia Turismo 
Billetes de ferrocarril para todos los 
países. Pasajes Marítimos y Aéreos. Ex= 
cursioncs en autocars y coches de lujo. 
Viajes a for fait individuales y co'ectÍ;i= 

vos. Informes gratuitos. 

M A D R I D 

Carmen, 5, — Teléfono 50446 
Barcelona. Valencia. Sevilla. San 

Sebastián. Palma. Ahneria. 

" • w i S i ^ 

íHASTA SfEMPRE'> 

En un hotel céntrico de 
Madrid un doctoren Me= 
dícina disparó su pistola 
ct.ntra su muicr. La es= 
posa muerta y c! marido 
desesperado... En la po= 
sada de una calle popu]c= 
sa de Madrid un hombre 

apuñaló siete veces a su amante: tres heridas morta= 
les... En el poblado de Tahuima. im eatgcnto del Ter= 
c;o mató de un tiro a 'a mora Maimona Abd=cl Mai= 
món y volvió luego cl revólver contra sí. Lo mismo 
da la pistola, que ¿] puñal, que el revólver de rcgia= 
mentó. El delito no cambia. 

Uno se pregunta: "¿Hasta cuándo?» Y la reflexión 
responde: ''Hasla siempre." Porque se mata por celos 
en todos los países y en todas las ciases sociales. El 
amor sigue siendo una fuerza ciega. Pero quizá más 
el amor propio que eí otro amor... 

EL r-llTBOL Y LOS TOROS 

He leído en la página 
deportiva de no sé qué 
periódico que un futbo= 
lista ha sido expulsado de 
su grupo porque, «no has 
biéndose presentado en cl 
campo, para ¡ugar un par» 
tido, se supo después que 
había estado 'en los toios"... Se impone una aclaras 
ción. ¿Elle expulsado el futbolista por informal o por 
taurófilo? En el primer caso, nada. Bien expulsado 
está. Pero, en cl segundo, ¿igno^-an los futbolistas 
que el más grande de lo¿ loreros actuales es vn apa= 
sionado del fútbol? Y no se-les ocurre a los taurófilos 
indignarse porque a Bclmorte le interese ese ¡ucgo. 

Existe un escritor francés, Monthcrlant, que coa la 
misma vehemencia lírica habla del toro que de la pc= 
Iota; que asi—según nos dice, exagerando—hace un 
magnífico goal, como estoquea a un torete. Sírvanles 
estos dos ejcmplcs a los balompcdicos inflexibles para 
transigir con los toros. La fiesta nocional y el deporte 
exótico, que con tal brío se españoliza, no se excluyen, 
son compatibles. Lo prueba el «doble aficionado» ac= 
tual, zamorista y belmontista a la vez... 

EL TEATRO A 0,65 

Necesita M a d r i d un 
teatro con la butaca a c,65. 
Londres, donde la vida es 
algo más cara que en Ma= 
drid (no insistamos en la 
comparación), va a tenei 
un teatro con un precio 
único de localidades: el de 

un chelín. El empresario de ese teatro popularísimo de 
ese teatro «ca l̂ de balde', se prepone presentar obras 
de los más ¡lu:.tres dramaturgos y autores cómicos de 
todos los países y todcs los tiempos Permitirá qu? se 
fume en ia sala. Y ofrecerá exquisitos refrescos, en cl 
bar, por algunos céntimos. 

La idea es generosa: la del teatro popular, ya pr¿c= 

iicada en la Rusia soviética, de un modo espléndido. 
Eii Madrid, ¿Igunos teatros enormes suelen estí>r 

casi siempre vecícs. ¿Por qué ro sale algún eniprcsa= 
rio valeroso que poi'ga la butaca a 0,65? ¿Y que, imit. 
tsndo a su cclega londinense, de *casi de beldé" buenas 
obras y buenos refrescos? Vcrbigríicía: per una peseta 
La vida es sueño o La malquerida y un bock... 

YA QUE HABLAMOS 

DE TEATROS... 

Todavía vive el de Apo= 
lo, brindando "su glorioso 
repertorio", y ya el de 
Fcntalba !o sustUuyc, L¿i 
«Catedral» cambia de sitio 
y de nombre, pero no de 
acera-.,. Los que iban a 

Apolo no tienen má^ que seguir andando unos pasos, 
hacia arriba, o gastar una insignificancia en "esencia*, 
para ercor.trar el género que les placía—género niix= 
to, ensalada lírica- -en un confortable local, no tan 
amplio ni majesluoso como cl ar.tíguo, pero,., ¿quién 
se fija en f.I local si la música es buena? La del 
autor de La lesna mora, por ejemplo... 

OTRO QUE SF- VA 
••^Ti' i&v, 

El de la Princesa. Con= 
movedora esa fotografía, 
que han dado algunos pe= 
riódicos, de María Gue= 
rrero y Fernando Díaz de 
Mendoza cuando' com= 
praron, en 1908, el teatro 
de la Princesa... Ei teatro 
dz las primeras armas de María... Esta, en la "foto-i, 
aparece con su falda latga, con su sombrero de plumas 
y piel, con su manguito, a la moda de entonces... Per= 
nando, de'sombrcro hongo y gabán levita... Veinte 
arios transcurridos yesá c fc to ts un documento historia 
co que deberá archivarse en el niievo Conservatorio. En 
ese Ccnservatorio, per dcnde rendará, consejera sutil, 
prcfesora prcfunda, la sombra de la gran comedisnta. 

MÁS NIEVE 

Estos exploradores no 
las piensan... Precisamen= 
te, cuando se abate sobre 
Europa una ola de frío, 
cuando la metrópoli ,IGO= 
yorl'.ina sufre un huracán 
de nieve, cuando algunos 

, meteorólogos a n u n c i a n 
que la caldera central del planeta ha comenzado a 
enfriarse, al comandante Byrd se le ocurre realizar el 
descubrimiento de un vasto territorio artártico. Máj 
nieve aún... Más frío... ¡Si lo que hacía falta era des^ 
cubrir una segunda Tierra del Fuego, dcnde la aterida 
humanidad pudiera surlirsc de calor! 

Sobre la nueva tierra—blanca y negra: hielo y fo= 
cas—ondeará !a bandera de los Estados Unidos. He 
aquí una expansión imperialista que no nos importa, 
que POS deja helados. Máíi nieve, ¿para que?... 

Traducida al alemán y al francés, unánimemente elogiada por ta critica y celebrada por los lectores j 

LA MUJER, EL TORERO Y EL TORO i 
! 

* es una de las mejores novelas de ALBERTO ¡NSUA y la que da una impresión más íntegra del espectáculo » 
nacional. Reeditada por Rivadeneyra. I 

CINCO pesetas volumen en todas las librerías 



c d oncurso de cuentos 

de «Cstamp 

A ruego de numerosos lectores de nuestra revista, 
hispanoamericanos sobre todo, que desearían in^ 

tervenir en nuestro concurso de cuentos, se amplía el 
plazo de admisión de originales, que acababa el día 28 
del corriente, hasta el último día del mes de abril. 

Las bases del concurso, ya dadas a conocer, son las 
siguientes: 

Los cuentos han de ser originales, inéditos, de una 
extensión aproximada de dos páginas de ESTAMPA y 
se nos enviarán escritos a máquina er cuartillas. 

Los concursantes han de ser españoles o hispano» 
americanos. Cada uno puede enviar todos los traban 
jos que quiera. Y puede firmarlos con su nombre, si 
lo estima conveniente (indicando, bajo la firma, su 
domicilio), y si no, con un seudónimo. En esie sco 
gundo caso, dentro del sobre que contenga el cuento, 
deberá venir otro cerrado (rotulado con el seudónie 
mo que el escritor haya escogido) y dentro de el el 
nombre verdadero y la dirección del concursante. 

Un Jurado, formado por ilustres Maestros de la 
literatura, cuyos nombres daremos a conocer cuando 
publiquemos su tallo, será el encargado de discernir 
qué cuentos merecen los premios que da ESTAMPA. 
Estos premios son tres: 

El primero, de 2.000 pesetas. 
El segundo, de 1.000 — 
Y el tercero, de 500 ~ 

Los cuentos premiados serán publicados por Es= 
TAMPA, que se reserva los derechos de propiedad sos 
brc ellos, durante el ano 1929. También publicará 
ESTAMPA los originales que" le recomiende como estie 
mables el Jurado. Por éstos abonará la retribución 
que paga habitualmente por esta clase de colabora^ 
ciones. 

El envío de un trabajo al concurso implica la 
aceptación de las condiciones que dejamos estable» 
cidas. 

Tenemos que advertir a todas las personas que cn« 
vícn originales a este certamen, que EsTAMPA no da 
recibo de ellos, ni se compromete a devolver los que 
no resulten premiados; Como recibimos un número 
elevadísimo de trabajos, la labor de archivarlos, conn 
servarlos y restituirlos, sería abrumadora y com» 
plicaría extraordinariamente el trabajo de los ema 
picados de ESTAMPA encargados de intervenir el 
concurso. 

EXPOSICIÓN DE PARÍS 
S A S T R E R Í A C O N T A D O P L A Z O S 

PRECIADOS, NUM. 7, PR INCIPAL»MADRID 

A \ 7 A I I 1? I A ^̂ '™^̂  ^̂  '"Í° y " nî >cla> ^^ 
• * A l i l i l i J V señora y caballero, desde ptas. 30 
Rompe lanzas t 1 ( e s q u i n a a C a r m e n ) . 

Receta para oscurecer los 
cabellos canosos 

Mr. Frank Harbaugh, peluquera desde más de 40 ifios, 
aconseja el remedio siguiente; 

"Está al alcance de cualquiera de poder hacer que BUS 
canas o cabellos descoloridos vuelvan a su color natural, 
mediante el empleo de un remedio preparado por st mismo, 
muy sencillamente, en su casa. 

"En una botella de % de litro ne echarán 30 gramos de 
agua de Colonia (3 cucharadas de las de sopa), 7 gramos 
de glicerina (1 cucbaradita de las de ca(£), una cajita del 
producto "Orlex" y • se terminarí de Henar el frasco con 
agua. Dichos productos pueden comprarse en cualquier far
macia a un precio mfidico, los cuales, mezcladas por usted 
mismo y dicha mezcla, que se apHeari «obre su cabello dos. 
veces por semana hasta que se obtenga el tono apetecido. 

Con CBte medio se rejuvcneceri en unos 20 anos toda 
persona canosa. Dicho compuesto no es una tintura, no tiñe 
el cuero cabelludo por delicado que sea, no es tampoco gra-
siento y queda indefinidamente. Hace desaparecer la casp« 
y los cabellos se vuelven suaves y brillantes, favorecienda 
además, su desarrollo. 

estampa 

figuras de la actualidad 

La malograda escritora Srta. Fernanda de Valarino, 
según retrato de la época en que vino a Madrid para asisM 
tir ai estreno de su comedia iPapillóni), traducida por Bea 
navente, y cuyas obras teatrales, editadas recientemente 

en París, acaban de ponerse a la venta. 

El Dr.D.JoséMfBara^ 
jas y de Vüches, nombrado 
miembro correspondiente de 
la Sociedad francesa de 

Otorinolaritigología. 

El ilustre canónigo de Sans 
tander D. Manuel López, 
que ha sido honrado con el 
nombramiento de Obispo de 

Ciudad Rodrigo. 

El notable médico y perio= 
disto Dr. Fernán Pérez, que 
ha sido galardonado recién^ 
iemente por la Academia de 

Medicina. 

Don Pascual Martínez, de* 
cano de los maestros mur» 
danos, a quien se le ha 
concedido ¡a medalla del 

Trabajo. 

i;' 

í. ' 

Wi 

i ! 
fV-

1 •-•i 

1^: 
SE ' '• 

Wt 
1 » 

TINTA S A H A pctra ^u. 
ff^ tilo q»* af lea 

La preciosa niña Luisa 
Gozalvo y MartinezoReus, 
que disfrazada de Walkyria 
ganó el primer premio de dis" 
ffraces infantiles en Rosales 
y en el baile del Círculo de 

Bellas Artes. 

El Dr. José de Eleizegul, 
profesor de la Escuela Na
cional de Puericultura, que 
acaba de publicar un libio 
de a Biología de la edad esa 
colari, muy celebrado por 

la crítica. 

N otas aclaratorias 
MB. CARDEW ES PROTESTANTE 

EL sacerdote don Federico Sanfamaría, Presiden*" 
te de la «Liga Nacional de deíensa del Cleros, 

DOS escribe rogándonos que hagamos constar que mis* 
ter Cardcw, el eclesiástico a que se refería la informa^ 
ción Un hogar de artistas de varietés regido por un 
sacerdote, publicada en el número 55 de ESTAMPA, 
no es un sacerdote católico, sino un pastor protestante. 

Con mucho gusto atendemos el ruego de nuestro 
respetable comunicante, aunqtie creemos que la aclao 
ración es superflua, pues en el artículo ya se indicaba 
con bastante claridad la filiación de Mr. Cardew. 

EL MONUMENTO A CALDOS 

El Presidente del Cabildo Insular de Gran Cana» 
ría también nos escribe para responder a la carta en 
la que el señor Periquet denunciaba hace unas cuaná 
tas semanas que el monumento a Caldos está arrin» 
conado en un desván de Las Palmas. 

El señor Presidente del Cabildo quiere hacer pú« 
blico que no es la Corporación que él preside respons 
sable de ese «estado de cosas» y que actualmente se 
trabaja con gran rapidez en la erección del monumcn= 
to «que constituirá un timbre de gloria para la ciudad 
y la Isla toda, ya que perpetuará en piedra el sentir 
de los canarios*. 

«En Canarias y más particularmente en esta ciudad 
de Las Palmas—añade nuestro distinguido comunis 
cante—se venera la memoria de don Benito. En el 
Museo Canario se ha reconstituido la habitación en 
que falleció el más ilustr.e de los canarios; nuestro 
magnífico teatro lleva su nombre; sus obras se han 
donado por el Municipio a algunos de los trasatláns 
ticos que hacen escala en este puerto y nuestra me= 
moría guarda siempre su recuerdo con admiración y 
cariño. Nada dicen en contra de lo que acabo de atira 
n^ar ni lo ocurrido con el monumento—de lo cual es 
responsable solamente un grupo de individuos—ni 
otros hechos aislados que en si carecen de signlfica= 
ción alguna^. 

Esa es también la opinión, de ESTAMPA y segura» 
mente la del señor Periquet, que no culpa en su car'' 
ta, de ninguna manera, a los canarios en general. Nin= 
guna región, ni aun siendo tan culta y tan celosa de 
sus glorias como las simpáticas Islas Canarias, pue^ 
de evitar que sé produzcan en ella desidias mdividuac 
les y aisladas como la que ESTAMPA ha señalado. Lo 
que sí se debe pedir a un pueblo inteligente es que 
reaccione contra esas faltas y las corrija en cuanto las 
conozca. Que es justamente lo que la hermosa ciudad 
de Las Palmas ha hecho en este caso. • 

M A D E R A S ADRIÁN FIERA 
Santa Engracia, 125 

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

Económico, bien situado, moy confortable. 

¿> 

JJ ÎBCDKÍ 

ÚNICO EN 
EL HUNDO 

IM)ZÜNÚPÍNÜ J?íiií';?/? 
•Cumple con loj jjvecejalbo de la higUric y desinfección 
J . a u.e:¿ea\^o J^<_tias. CawwlJJ TrvSyjmmí -NlCTegir ¿^¡t 



estompa 

E l n u e v o o b i s p o d e S a n t a n d e r , d o c t o r D J o s é E g u i n o 

k- El doctor D. José Egaino, o su llegada a la diócesis, rodeado de ¡as autoridades civi¡es y Aspecto que ofrecía la ciudad a la üegada del nuevo Obispo para tomar posesión de 
f militares que acudieron a recibirle, su cargo. (Fotos Samot.) 

Un nuevo éxito de la Academia «Editorial Reus» Exposición en honor de los hermanos Quintero 

Alumnos de OFICIALES DE GOBERNACIÓN de ¡a ACADEMIA «EDITORIAL MADRID. —Acfo inaugural de ¡a Exposición de interpretaciones en Pintura y en 
REUS^ (Preciados, l);que, en unión de otros varios, han alcanzado 47 plazas, de las 69 Escultura de ¡as figuras femeninas de¡ teatro quinteriano. 

. ^ concedidas. (Poto Bcnttez Casaux.) 

Banco Hispano de Edificación 1 .̂„1¿ l/'^ct'if/plLr/v'Í.^MÍ^^.Í Colocación de una primera piedra 

Lindísimo Chalet construido por e¡ BANCO HISPANO DE EDIFICACIÓN para S.M.el Rey (q. D. g), y que 
D. Alfonso regalará al poseedor de la papeleta cuyo número sea igual al del premio mayor de la Lotería Nacional del 
sorteo que se celebrará el día ¡I-de mayo de 1929, destinándose la recaudación a la suscripción para la CIUDAD 
UNIVERSITARIA. Las papeletas pueden adquirirse en las oficinas del BANCO HISPANO DE EDIFICA^' 
CION, Avenida del Conde de Peñalver, 8 y 10. Madrid, teléfono 11.270; en ¡os principales establecimientos de €0= 

merdo, Administraciones de Lotería, y en provincias, en las Sucursales de esta Sociedad. 

''K^ÍS>.M. 

CAR TACEN A.—El señor Obispo, bendiciendo la primt= 
ra piedra del nuevo barrio de casas baratas. 

(Poto Ixquicrdo.) 



estampo 

V^ainpeonato internacional de cjolr para profesionales 

Los fugadores nacionales y extranjeros que contendieron para'el campeonato. El jugador francés Laffitte. ganador del campeonato. 

f i n a l d e l c a m p e o n a t o d e ĉ  a 13 o s 

Los cazadores dirigiendo^ al lugar donde se corrió la final. fzl perro «Mimoso», del Durjue de Alburquerque, ganador del campeonato. 
{Folos ContrcMS y Viloseca.) 



ü'stampu 

Uas prucoas cic un nuevo dirÍ3ÍoU en el parque de aerostación de Ouada ia ja ra 

Ei ditigible construido bajo la dirección del comandante de ingenieros Sr. Maldonado, El comandante Maldonado, el capitán Martínez Sanz, el maestro de talleres, Sr. Ca^ 
momentos antes de salir (Fotos Rev".) bcza, y ei sargento mecánico Moratilla, que tripularon el dirigible. 

rendición de una Oasa de AAatcrnídad Vxarrera de canoas automóviles 

SAN SEBASTIAN.—El Sr. Obispo de la diócesis bendiciendo la nueva Casa de Ma=. BARCELONA.—Un momento de la carrera de canoas automóviles celebrada en este 
ternidad. (Foto Carie.) puerto. i iFoto Badosa.) 

Oonr crcncia ene L /Ateneo / ve to de dar posesión al académico Jr. /\me2:úa 

MADRID —La notable danzarina Áurea Sarrá, que ha MADRID.—Los Sres. Rodríguez Marín, Menéndez pldal y el obispo de Madrid^Alcalá, con el nuevo académico X 
dado una interesante conferencia en el Ateneo, seguida de 5,._ Amezúa y Mayo, desputs del acto de darle posesión de plaza de número. 

una selección de sus danzas. (Foto B*nit«i CaMux.) 



Cftampa 

Divagaciones taurinas 
No pudo inaugurarse la temporada taurina en Ma

drid a causa del fuerte cltajparrón que descargó en; 
la mañana de! paíado domingo. El ruedo, en malas 
condiciones, obligó a la Enjpresa a suspender la no
villada. 

Las horas que líestinábamos para presenciar las 
faenas de Pedro Montes, Fortunita Chico y Lítri II 
nos las pasamos en el oafé, donde el elemento lauri
no lamentaba la suspensión de la fiesta. 

Varios toreros, llegados de mejicanas tierras, son 
asediados verdaderamente por sus amigos y admira
dores, que les (aligan a qu¿ refieran la verdajá de lo 
ocurrido duranle la temporada en el inmenso coso de 
La Condesa. 

Coméntase la desgrada de la Eimpresa al no po-
cer conseguir ilenar la plaza sino contada?, tardes, 
a pesar de que el inteligente Representante dé la 
misma, Sr- MaTgeli, camÍ>inó los carteles con los ma
tadores que a su juicio podían satisfacer los deseos 
de la afición mejicana. Pero la psicología especial de 
este público, acostumbrado a! finísimo cirte de Gao-
jia, a les alardes temerarios de Sámctez Mejías y a 
la clásica solera bcjlmontiana, no encontraba; los ali
cientes que eji las combinaciones hecHas con ciquellos 
colosos, en las que predominaba el entusiasmo por 
nuestra hermosa fiesta. 

Seguimos aleintos k conversación entablada, y de 
la ioiiisma vamos (dieduciendo que la nota de más co
lor, la mayor actualidad, las ovaciones más fuertes 
y el máximo interés Jo despeitó "Cagancho", que, 
con su esipeciaJí&Jmio estilo, interesó verdaderamente 
a Jos mejicanos, que pudieron paíadear eJ asombro
so toreo del gitano. Claro es que todas las tardes no 
"tíáuínfó, que hubo de todo; pero por encima de sus 
taides diesiguaJes y de sus faenas dosigraciadas, están 
sus maravillosos laucas con el capote, que, según tes
tigos presenciales, fuero» iguales o mejores que los 
famosos de su debut en la plaza madrileña y que 
grabados están en la mente ííe los aficionados como 
•modelo del arte de bien torear. 

Ün nuevo personaje engrosa la reuimón. 
Es otro banderillero, recién llegado Je América, 

que nos refiere detalladamente los hechos taurinos 
más salientes de la temporada. Así nos dice que Vi
cente Barrera batió el "record" de resistencia, cubrien
do fechas en la plaza de la cdpital y sirviendo de po
deroso estímulo a sus com^jañeros por su actividad y 
sus enormes deseos de complacer. Las actuaciones do 
Bairrera debe agradecerlas en su justo'valor ei público 
mejicano, ya que gracias a él hizo despertar al otro 
gitano (Gitanjllo de Triana), que, después de varias 
tardes de apatía, se reveló én toía su granífeza en la 
célebre tarde de la Oreja de Oro, que Gitanillo ga
nó, después de ejecutcu la faena más clásica, más 
pura y más torera de las realizabas en aquel ruedo. 

—^La faena de la Oreja de Oro fué un moaiumen-
to. No se puede torear ni mejor ni mas despacio, No 
se puede "tirar" ni con más arte ni con mási temple 
de un toro que, corapleíainente "etngainohíido" en la 
ftvuleta, seguía sus vuelos en los " n a t u r a W rectifi
cados con lo6' dfe "pecho" ceñidos y perfectamente 
rematados. Después un volapié hasta las cintas, que 
mata sin puntilla; orejas, rabo y una MnpUación de 
contrato no aceptado por Gitanillo, que regresó a 
España... 

Sigue diciendo que de los diestros del país se desta
có José Ortiz, de inconfunífible estilo, que en dife-
rentee tardes enloqueció a sus paisanos con las ex
celencias icSe su depurado arte, el vzdor inacabable 
de Lui" Ficg y el dominio de Henberto García, que 
es "gente" con la maileta y seguro estoqueador. 

BARCELONA.—}o%é Pastor en una verónica. 
(Poto Bsdosa.) 

CÓRDOBA.—Los diestros Belmonie, Niño de la Palma 
y Palmeño, que torearon en Almodóvar del Río en ¡a co= 

rrida a beneficio de Nuestra Señora de la Soledad. 

Un "botones" avisa al torero que le llaman a una 
conferencia. Se levanta y sie despide de sus amigos, 
que janucaitan la inoportunidad de la conferencia, 
que nos pñ", a de acabar de ejiteramos de las "cosas" 
ocurridas alleaftie los ntaires. 

Lunch celebrado después de ¡a corrida en el palacio del 
marqués de Ontiveros, en honor de Belmonie y de los ja» 

naderos Nafera, Pedrajas y Sotomayor. 
(Fotos Santof.) 

FARA HOMBRES ' 'FAJAS JUSTO 
CARMEN, l O . - M A D R I D 

Comprad GUTIÉRREZ todos los sábados. 

Las corridas en provincias 
Barcelona {Plaza Monumental), 10 de febrero.— 

Inaug-Jiación de la temporada. Domingo de .Carnaval. 
Los diestros Valencia II, Marcial Lalanda y Félix 
Rodríguez, "disfrazados" de tnatadores de toros, li
diaron seis cornúpetos de Ernesto Blanco. El .ganado 
salió con "guasa" y mal estilo, cumpliendo sosamente 
con ios caballos y llegando agotados al .último tercio. 

l ies pares de banderillas de Marcial, al eeg^mdo, 
y un quite de Félix fué lo único bueno que se vio en 
¡a corrida inaugural. Los tres matadores escucharon 
broncas continuas por sus desgraciadas faenas con él 
acero. El público—poco por cierto—que acudió a la 
corridu salió disgustadísimo. ¡Un bromazo de Car
naval ! 

Zaragoza, 10 de febrero.—Otra plaza que inau
gura la temporada con Una novilladita econóirdca. 
Eusebio Serrano, Julián Carrato y José Ama! "Mo-
renito" estuvieron vaUente¿ y voluntariosos pn la muer
te de sus enemigos, que pertenecicíron! al ganaoio-ol LH-
zárraga y que dieron buen juego. 

Ciudad Rodrigo, IO de febrero.—Las antiguas y¡ 
típicas capeas que en esta ciudad se celebran du
rante los Carnavales, han desaparecido. Ahora se to
rea en serio. "Ohaves". Hemandorena, Joséi Pastor 
y "Manolete" despacharan cuatro bidios de Jenaro 
Pérez, que resultaTon mansurrones y broncos. "Cha

ves" fué ovacionado toreando y matando. Hernán-, 
dorena pinchó "lo suyo" y oyó pitos. Pastor bande-" 
rilleó con las cortas y arreó un volapié que le valió 
cortar la oreja y dar la vuelta al ruedo; y "Mano
lete" toreó valentísimo, aunque po tuvo suerte ma
tando. 

Ha causado malísima in^resión la celebración de 
esta corrida, pues es vergonzoso que matadores de 
toros tomyen parte en capeas tradicionales. 

Entre los festivales taurinos, en los que actúan 
matadores de toros y, ahora, torear en las capeas, se 
está poniendo la Fiesta Nacional como para ver a 
más de cuatro matadores con el " l ío" a la espalda y 
carretera adelante, para tomaj- parte en las capeas. 
¡ Qué falta de "dignidad" taurina I 

Barcelona (Plaza Monumental), 18 de febrero.— 
Primera novillada de la ten^jorada y despedida de 
tres novilleros punteros, que en breve y en la misma 
plaza tomarán la aiternatitiva. Seis novillos de Ne
mesio Villarroel, terciados, gordos y con poder, que 
cumplieron. Pepe Iglesias oyó ovaciones toreando y 
banderilleando. Matando, íiojillo. Ricardo Gonzá
lez, superior toreando con la muleta y desigraciado 
pinchaudo; y Pepe Pastor, ovacionado en sus dos 
toros, por sus valientes faenas, sus pares de las cor
las, quebrando, y Sus clásicos parones con el capo
te. Bien, matando. 

Cabra^ 18 de febrero.—Otro festival a cargo de 
matadores de toros. Los novillos de Pagés salieron 
bravos. Carnicerito cortó una oreja <por su temeraria 
faena. Pepe Belnwnte y Rayito estuvieron bien en 
lodo. ¡Matadores de toros... toreando festivales! 

Vista Alegre {Madrid), 18 de febrero.—Inau
guración de la ten^jorada en la "chata" caraban-
chelera. Poca gente. Frío. Faltaba ¡si mejor aficio
nado: el Sol. Pedl-o Hernández envió seis novillos 
desiguíiles en presentación, "con pitones" y que man-
surroncaron bastante. Segundo y tercero fueron 
buenos. 

José f*ineda, sevillano, toreó con estilo de buen 
torero. EUtuvo cerca y valiente mtileteando, y breve 
malímdo, por lo que fué ovacionado en la muerte de 
los tres novillos que le correspondieron. 

BíiT-gueño, desentrenado por completo y bastante 
"verde" para torear en plazas de importancia. "Ba-
tuirico", valiente y con deseos. A l dar ima superior 
eslocada al segundo, fué cogido y derribado, pasan-
d'! a la enfem^ría, donde le llevaron la oreja del 
jabonero. 

JEREZANO 



estampa 

J o s é 1 a s t o r ^ t u t u r o m a t a d o r 

d e t o r o s 

EN la lejanía se recorta airosa la figura de un jinete, que, al hombro la garros 
cha, ceñido el cuerpo por la chaqueta corta y sombreado el rostro por las 

amplias alas de! cordobés, avanza hacia el lugar desde e! que le divisamos. 
El galopar de su caballo pone en el augusto silencio de la mañana un férreo con= 

trapunto a la tonada sentimental que, muy lejos, desgrana al aire la voz de un 
gañen que pasa y se pierde, 

Tianscurridos unos minutos, el jinete empareja con nosotros; entonces podemos 
descubrir el rostro sombreado por el cordobés; es el de Pepe Pastor, el diestro que 
durante toda la temporada última mantuvo vivo el inteiés de la afición taurina, 
con la brillantez de sus faenas personalísimas, llenas de arrojo, emocionante 
justificación de su categoría indiscutible de «as» novüleril. 

—¿Qué hay?—es un saludo. 
—Lo que tú digas. 
—Aquí haciendo facultades para la «témpora», responde el famoso lidiador, 
—Según tengo entendido tomas la alternativa pronto, 
— Muy pronto: ya debí haberla tomado a fina! de'la temporada última, pero un 

percance serii> lo impidió, y hay que ganar ahora el tiempo perdido, 
. —¿Y cuándo es la ceremonia? 

Pastor, a caballo, haciendo facultades para la lucha en el coso taurino. 

corridas hechas en Barcelona, Valencia, Alicante y otras plazas más, que saben 
mis «apoderaos». Yo sólo estoy atento a ir a cumplir los compromisos que me 
firmen, deseando dar gusto a la afición, que me colocó en un puesto, con el que 

yo soñaba siempre, y que lo merece todo, por buena y por cariñosa, 
José Pastor pica espuelas a la jaca y arranca veloz, embrazada la garrocha como 

una adarga. Díjérase al verle desaparecer por la llanura que es nuevo caballero 
andante en busca de aventuras ignoradas: y acaso lo sea. 

Lo que sí puede afitmarse cp que corre en busca de la celebridad, y ésa ha 
de conquistfrla de matador de toros, como la conquistó de novillero, rápida y 
legítimamente. 

Su fe lo abona y su arte y valor lo merecen. 

Pastor, en ¡os tentaderos, prodiga también <s¡os pases 
naturales». 

—El 17 de marzo en Barcelona: Me la concederá 
Antonio Márquez y nos acompañará «Cagancho». 

— ¡Gran cartel! 
—Si los toros de Trespalacios, dispuestos para el 

festejo, quieren embestir «a modo» podemos dar una 
buena tarde a la afición, 

—7Te encierras con dos maestros del «temple». 
—Ya sabes tú que esa es mi obsesión: Torear dcsa 

pació, viendo pasar lentamente todo el toro, bajo el 
capote o la muleta. 

—Y muy cerca. 
—lAhl jHombre, éso desde luego!; cuanto más cerca, 

mejor. Recuerda lo que ya te dije en otra ocasión. Cuan» 
do los toros son buenos y nobles, hay que arrimarse 
hasta dejarse coger; ésos tienen derecho. En cambio, 
los otros, los marrajos, los difíciles, no lo tienen, pues 
es una pena que a un buen torero le coja un mal tero. 

—Es toda una teoría del toreo de hoy. 
—Es algo que al mismo público, tan encariñado con 

la moderna forma de torear, le conviene. 
—Tienes razón. Bueno; y para después de la alter

nativa, ¿cuáles son tus planes? 
—Desde luc^j confirmarla en Madrid lo antes posia 

ble. Sin saborear las ovaciones que siguen a un tnun° 
fo íCR la plaza grande» no hay «figura» posible. 

—¿Y después? 
—Torear cuanto pueda y lo mejor que pueda. Hay Un ^naturah de Pastor. 

i^iíi-VH.v'V,-.. 



LJIS MlfJEJjES EJ^ J1JUDJI DE UIS MUJERES Estas lindas muchachas universitarias han recorrido las calles de Madrid 
poniendo pasquines, en los que brindan su ayuda a todas las mujeres españoa 

las que necesiten de su. cultura profesional. La campaña ha sido organizada por la Asociación Universitaria Femenina de Madrid, y en sus llamadas ofrecen *conseÍo, dirección y 
amparo espiritual, jurídico, médico y sociül, a la madre abandonada, a la menor desamparada; en fin, a ¡a mujer indefensa ante cualquier problema o conflicto en que necesite oriens 

iación médica, jurídica o social; a la obrera, a ¡a mujer sin ayuda ni apoyos, todo de un modo absolutamente gratuito. íFoto Zípata.) 

Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid.-Montera, 4G 


